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Mecanismos del proyecto urbano 
 
Este apartado analiza el soporte de las áreas ex-novo. Éste será definido por las estrategias de organización 
general del proyecto urbano, relacionadas con los tipos de trazados y unidades urbanas.  Se establece la 
relación entre la elección de ciertos soportes y cada uno de los cuatro escenarios de proyecto descritos en el 
apartado anterior -ejes, recintos, bordes e intersticios. Se puede observar la influencia de los condicionantes 
de los escenarios morfológicos en la elección de diferentes estrategias proyectuales, es decir, ciertas 
estrategias de configuración urbana son una respuesta a las características y limitaciones de los escenarios 
morfológicos. 
 
Además se analiza que grado de protagonismo presenta el trazado, la definición de dominios o la edificación 
en la forma urbana y se evalúa el potencial de cada uno de estos elementos en recomponer el territorio 
históricamente segregado e inconexo de las primeras periferias 
 
Se supone que un instrumento fundamental en la recomposición del territorio fracturado es el soporte de la 
forma urbana. Esto es así porque una configuración espacial autónoma y, por tanto, indiferente al entorno, 
seguramente mantendrá el efecto de fractura espacial y la característica de enclave del sitio, mientras que las 
que optan por estructurar un tejido, necesariamente tendrán que buscar la conciliación entre las reglas 
relativas al área de intervención y las existentes en las áreas contiguas. 
 
El análisis se concentrará en las unidades de proyecto de carácter residencial que, en la hipótesis del trabajo, 
desarrolla un importante papel en este proceso de contacto con lo existente. Gran parte de los casos de 
estudio no son de carácter exclusivamente residencial. En algunos casos, desde el punto de vista funcional, la 
vivienda se presenta como uso complementario a la implantación de una gran dotación (una estación 
intermodal, un equipamiento cultural o institucional), cuya finalidad es generar un cambio de centralidad del 
ámbito de intervención en el contexto de la aglomeración. Sin embargo, desde el punto de vista morfológico, 
las relaciones espaciales con el entorno y con el territorio más acotado (el barrio y la primera periferia) son 
organizadas por el tejido residencial que sirve como soporte a estos elementos de excepción. 
 
El elemento de excepción no conforma tejido urbano. Las reglas del tejido urbano, el parcelario, la trama, las 
constantes tipológicas, son las generadas por las áreas residenciales72. 

                                            
72 Al huir de las constantes en las reglas del tejido, la naturaleza de los elementos excepcionales causa necesariamente una ruptura 
urbana, generalmente, de carácter puntual. En este sentido, los análisis relacionados con su forma de inserción en el contexto urbano 
serían redundantes, pues seguramente apuntarían a conclusiones hacia la singularidad de la estrategia de proyecto y al mantenimiento de 
fracturas puntuales en el espacio transformado.  
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Este recorte se corresponde con las aportaciones de diferentes autores en el sentido de que el uso residencial, 
en la ciudad tradicional, se relaciona con el espacio común o repetitivo de la ciudad, mientras las tipologías 
extraordinarias o excepcionales son las que se encuentran en número reducido. Es decir, las unidades de 
proyecto de carácter residencial en el proyecto de transformación urbana hacen referencia a la morfología de 
la ciudad “normal”, en contraposición a la ciudad “excepcional”73.   
 
En este apartado, se propone, por lo tanto, a analizar el lugar, semántico y sintáctico, de los espacios 
residenciales en el Proyecto de Recolonización urbana. 
 
Premisas teóricas: el proceso proyectual 
 
El proceso de elaboración de un proyecto urbano pasa por diferentes niveles de aproximación en la definición 
del espacio. En términos metodológicos, estas etapas pueden ser simultáneas o secuenciales. No obstante, 
desde el punto de vista analítico, se intentará reconocer el mecanismo utilizado en cada etapa para entender 
qué elementos se definen en cada nivel de aproximación y en base a qué criterios de diseño.  
 
La importancia de la lectura por separado de estas etapas es contribuir en la gestión del proceso.  La 
operación de transformación urbana involucra múltiples actores en los diferentes momentos de elaboración del 
proyecto urbano. El reconocimiento del nivel de detalle que cada etapa alcanza en la definición de la forma 
urbana permite establecer su correspondencia con determinado instrumento de planeamiento y gestión, 
además de los objetivos de preconfiguración de la forma urbana que se debe lograr en cada etapa de 
proyecto.    
 
El primer nivel de aproximación es el que trata de la estructura del espacio urbano. Es la etapa en que se 
emplean mecanismos de proyecto que definen el soporte sobre el cual se desarrolla la ordenación. El soporte 
especifica los trazados empleados y el tipo de unidad urbana. El soporte configura las bases para la 
construcción del espacio edificado.  
 
Los espacios libres también tienen función estructurante. Desde el vacío, organizan la forma urbana y 
contribuye  para el efecto del área ex novo hacia su vinculación o independencia con relación al entorno. 
 

                                                                                                                                                    
En función de estas premisas, los análisis realizados en este apartado se centran en las unidades de proyecto residenciales. La zona de 
las estaciones de la Porta Génova de Milán y de Austerlitz, en París,  así como el área de la Biblioteca Nacional de París, los Centros 
Comerciales del área de Diagonal Mar y de la Avenida Diagonal de Barcelona no serán consideradas como datos significativos para los 
análisis. 
73 Magnano, Vittorio. La ciudad Normal, El País, 30 de diciembre de 2000. 
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El siguiente nivel de aproximación se refiere a los mecanismos de ordenación. Estos mecanismos precisan las 
reglas según las cuáles se distribuyen los elementos edificados sobre la unidad urbana definida por el soporte. 
El orden establecido define cómo se organizan los espacios libres en el interior de la manzana.  
 
El último nivel de aproximación se refiere a la tridimensionalidad de la forma urbana. La composición de los 
volúmenes edificados especifica los efectos de uniformidad o diversidad presentes en cada unidad urbana y 
cómo estos influencian la regularidad o la irregularidad del paisaje urbano.  
 
Así, en términos analíticos, el proyecto urbano se define en tres etapas: 

• la definición inicial de una [1]estructura determinada por un soporte,  
• la [2]ordenación de los elementos físicos, 
• la [3]composición tridimensional. 

 
Las áreas ex novo creadas en el proceso de recolonización de las primeras periferias en el último cuarto de 
siglo tienen el diferencial de manifestar la búsqueda por modelos urbanísticos que fusionen las 
preocupaciones presentes en el proyecto urbano de los siglos XIX y en el primer tercio del siglo XX.  
 
En la ciudad del siglo XIX los elementos fundamentales son el trazado viario, la ordenanza edificatoria y la 
composición urbana, siendo la residencia un mero producto de estas reglas. Con el movimiento moderno, 
según Marti74, la tipología edificatoria es la protagonista hasta tal punto que la relación entre la célula habitable 
y la forma urbana es una realidad solidaria e interdependiente. 
 
Eso significa que el proyecto de recolonización urbana asimila la dicotomía entre la preocupación exclusiva 
con el paisaje urbano, y por lo tanto con el espacio público en el siglo XIX, y la preocupación fundamental con 
el espacio privado en la primera mitad del siglo XX.  
 
Desde el punto de vista de la estructura urbana, los proyectos que manejan la recolonización urbana emplean 
de manera distinta la estrategia del siglo XIX o la del siglo XX. Se verifican proyectos que dan protagonismo a 
la trama urbana, como los ensanches del siglo XIX, así como proyecto que crear "clusters" urbanos como los 
polígonos de viviendas del siglo XX. 
 
No obstante, en términos de ordenación y de composición, se verifica un intento de síntesis entre la 
preocupación de los siglos XIX y XX. 
 

                                            
74 Martí, Carles. 1991. La forma de la residencia en la ciudad moderna. Barcelona, Ed. UPC, p. 45. 
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Se emplea una ordenación híbrida en formalización del espacio urbano. La composición tridimensional, por 
otra parte, refuerza el hibridismo al tratar la relación entre plano verticales y horizontales como una suma de 
estratos con ordenaciones especificas. De esta forma una unidad urbana con cuerpo regular, que define una 
fachada urbana, puede ser un espacio ambiguo en la base, dada la gran permeabilidad generada por una 
ordenación disgregada. O al revés, una manzana cuya planta baja delimita y segrega el espacio privado del 
público puede presentar un cuerpo edificado irregular, que aporta gran efecto de diversidad al paisaje urbano 
del área transformada. 
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I. Soporte del proyecto 
 
I.1. La organización del área ex novo 
 
Los mecanismos de organización que definen los trazados y las unidades urbanas, concretan el soporte sobre 
el cual se desarrolla la forma edificada. Son los mecanismos bidimensionales de la forma urbana. El soporte 
organiza el nuevo fragmento de ciudad. 
 
El soporte se establece a partir del empleo intencionado de determinado componente de la forma urbana. De 
acuerdo con Solà-Morales75, los tejidos urbanos se construyen por la combinación de tres operaciones 
esenciales: la urbanización, la parcelación y la edificación76. De la urbanización destaca el rol del trazado, el 
establecimiento del sistema de calles, como el soporte por excelencia de la forma edificada. La parcelación 
define los diferentes dominios del espacio, es decir, la propiedad y origen de tenencia pública o privada. La 
edificación concreta el tipo de edificio y sus arquitecturas. 
 
En la definición de la estructura de un área ex novo, se elige el trazado, los dominios o la edificación 
como el elemento fundamental del soporte. Al optar por uno de estos elementos, se establecen, como 
consecuencia, otras dimensiones de la forma urbana. 
 
Si los trazados son el elemento protagonista, el proyecto configura una trama soporte. El espacio entre vías 
delimita las unidades urbanas y su dimensión. La delimitación de la esfera pública de la calle y privada de la 
manzana configuran la definición primaria de los dominios. En el interior de la unidad urbana, otros matices de 
dominios serán detallados en las etapas posteriores de ordenación y composición del proyecto urbano. 
 
Si el proyecto urbano centra su primera definición en el papel fundamental que los elementos edificados 
deberán desarrollar en la forma urbana, los trazados y los dominios pasan a segundo plano. El espacio de 
intervención será tratado como una única unidad urbana- una macro-manzana-  sobre la cual se asentarán las 

                                            
75 Solà-Morales, Manuel. 1997. Las formas de crecimiento urbano. Barcelona, ed. UPC. La teoría de las formas de crecimiento urbana se 
basa, por tanto, en la "descomposición conceptual de la forma urbana en tres niveles de forma superpuestos - la urbanización, la 
parcelación y la edificación - diferentes entre sí, con leyes y razonamientos propios de su lógica, con ritmos y condicionantes sociales e 
históricos diferentes, con diferentes impactos visuales y estéticos, proyectados a veces conjuntamente y a veces con total 
independencia(...)." (p. 15) 
76 Los elementos que componen los tejidos urbanos son las unidades de forma (los tipos edificatorios, parcelas, calles, infraestructuras) y 
los procesos de crecimiento son los diferentes mecanismos de actuación, construcción, propiedad, uso y transformación que van 
sucediendo a lo largo del tiempo. 
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edificaciones. Los trazados jerarquizados y ramificados tendrán por objetivo meramente dar acceso a estas 
edificaciones. Los dominios se observan ambiguos en este tipo de soporte. 
 
Estas dos estrategias de organización definen dos tipos extremos de soporte: la trama o la macro-manzana. 
Cada una ofrece diferentes potencialidades de encaje del área de proyecto en relación con el entorno, según 
la capacidad de su elemento fundamental de diseño - el trazado o los elementos edificados - en responder a 
condicionantes presentes en cada escenario morfológico.  
 
La trama como soporte pone de relieve el protagonismo de la urbanización como operación fundamental y del 
trazado como elemento principal de la forma urbana. Como consecuencia, la trama permite el encaje del 
proyecto con el entorno, porque admite el establecimiento de contacto entre los trazados internos y aquellos 
que se encuentran en el perímetro del área de proyecto. La flexibilidad de este instrumento reside en su 
capacidad de estructurar tejidos a partir de recursos elementales, como la calle de casas, hasta formas de 
crecimiento más complejas como los Ensanches.  
 
Al analizar este mecanismo y su instrumento proyectual protagonista, interesa constatar cómo se organiza la 
trama respecto a los canales de permeabilidad del entorno, en los diferentes escenarios de proyecto. 
 
La macro-manzana como soporte, al tratar el ámbito de intervención como una única unidad urbana, marca la 
disociación definitiva entre trazados y unidad urbana. El interior de la macro-manzana puede ser rellenado 
tanto por edificaciones aislada como por módulos que se repiten.  
 
Este mecanismo, establecido con el movimiento moderno, consigue flexibilidad mediante la independencia 
entre vial y edificación. No obstante, esta misma característica es lo que limita su efecto para contribuir a la 
articulación del territorio en transformación. Al analizar este instrumento proyectual interesa evaluar la relación 
de estas grandes piezas urbanas con la lógica del entorno. 
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1.1. La trama  
 
En la trama destaca el protagonismo del trazado como instrumentos de proyecto. La  trama como mecanismo 
de proyecto define por negativo la unidad urbana donde la parcelación es la subdivisión del espacio entrevías; 
y la edificación, la forma de ocupación de estas parcelas. 
 
En su artículo “The grid as generator”, Martin77 apunta la fuerza de un grid - trama, como elemento de control 
de la forma urbana. Para el autor, la trama es un elemento flexible que permite el crecimiento con diversos 
tipos de configuración urbana.  
 
La trama funciona como un soporte distinto para cada escenario morfológico, puesto que responde con 
estrategias desiguales a las limitaciones propias de cada uno. 
 
Si los escenarios en eje ponen de relieve el problema de la limitación impuesta por la forma alargada del 
terreno de intervención, la trama en estos casos tiene el desafío de conectar los márgenes o los extremos del 
área.  
 
La trama en estos escenarios establece una estructura que no presenta capacidad para plantearse como un 
sistema extensivo de ocupación78. La trama funciona como una calle de casas y el trazado intenta reparar la 
incisión lineal del obstáculo preexistente.  
 
La estrategia es partir del reconocimiento del elemento que establece la linealidad (la infraestructura 
substituida, el agua o la línea de diferencia topográfica, etc.) y crear una trama transversal a este elemento. La 
disposición de las masas edificadas sigue habitualmente la dirección longitudinal. 
 
Si los escenarios en intersticios plantean el problema de cómo la intervención por fragmentos puede configurar 
unidad, la trama en estos casos se presenta como una estrategia para la sutura de estos fragmentos. 
 
En los escenarios en intersticios, la trama funciona como los tejidos de calles de extensión relativamente 
reducida, con una geometría regular, que crea manzanas en el espacio entrevías79. El mecanismo proyectual 

                                            
77 Martin, Leslie. 1972. “The grid as generator”, in Urban space and structures, Cambridge, University Press. 
78 Busquets et altri, op. cit, p.69. 
79 Busquets et altri, op. cit, identifican ésta como una de las estrategias de construcción de la primera periferia de Barcelona: 
"La idea de formación en una extensión relativamente pequeña, de un tejido constituido sólo por pequeñas calles que crea, por negativo, 
piezas para el asentamiento de las edificaciones (isla de casas) (...) se identifican (...) distintas implantaciones de calles rectilíneas y 
paralelas según cierto pautado y tendientes a cruzar con otras de medida similar formando ángulos casi ortogonales". 

Trama en Ejes 
 

Trama en Intersticios 
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en estos casos es utilizar la nueva trama propuesta para completar los trazados antes interrumpidos por los 
obstáculos preexistentes. 
 
En lo que se refiere a los escenarios en recinto, los casos de estudio demuestran que la trama no siempre es 
un elemento rígido. Martin, en el mismo artículo donde menciona la fuerza de la trama como mecanismo de 
proyecto, reconoce que la aparente inflexibilidad de las mallas regulares ha sido el argumento empleado para 
ser rechazadas durante la primera mitad del siglo XX, frente al nuevo repertorio formal del urbanismo "abierto" 
buscado por el movimiento moderno.  
 
En los escenarios en recinto, su situación encerrada constituye una limitación que fuerza a los trazados de la 
nueva forma urbana a seguir los canales de permeabilidad existentes en el entorno. De este modo, la trama no 
establece una geometría rígida. La geometría de la trama queda condicionada por los ritmos de los trazados 
del entorno.  
 
La estrategia es conectar los puntos de permeabilidad en el perímetro del recinto. La trama del área en 
transformación se establece a menudo como el resultado del cruce de estos trazados de conexión. 
  
La trama en escenarios en borde se diferencia de los anteriores por su característica de no establecer 
conexión, sino continuidad. El cambio de estrategia es una consecuencia de la presencia de las 
discontinuidades en varios puntos del entorno.  
 
La estrategia en estos casos será partir de los canales de permeabilidad en tramos del perímetro de proyecto 
que establezca contacto con el entorno consolidado, prolongándolos, o extrusionándolos en dirección a los 
tramos con discontinuidades. 
 

Trama en Recintos 

Trama en Bordes 
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1.2. La macro-manzana  
 
Este mecanismo pone de relieve la importancia de la edificación en el proyecto, por encima de los trazados o 
de la parcelación. 
 
La macro manzana fue el mecanismo por excelencia de la primera mitad del siglo XX. No obstante, 
explicaciones de carácter económico y estético que siguen justificándolo. Peremiquel et altri80 reconocen que, 
en términos operativos, si por una parte se reduce el tamaño de la operación inmobiliaria, por otra se aumenta 
la dimensión de las unidades urbanas para reducir los costes de urbanización. De eso deriva una lógica en la 
que se amplía al máximo el perímetro de la unidad urbana, construyendo la mínima vialidad. Los proyectos 
siguen por tanto, modelos de penetración viaria ramificados hacia el interior. 
 
En el perímetro de la macro-manzana se encuentran las vías que establecen contacto con el entorno. Pero en 
su interior se observan tan sólo calles de acceso a las edificaciones. Los trazados serán ramificados y 
jerarquizados en el interior. 
 
En una trama, si bien cada calle también da acceso a la unidad urbana, los trazados permiten el paso hacia 
otros puntos del tejido no necesariamente colindantes. Cuando los trazados son ramificados, siguiendo un 
sistema de árbol, la elección de un recorrido sólo permite el acceso al punto de destino elegido. El acceso a 
otro punto requiere la opción por otro recorrido.  
 
El modelo macro-manzana puede ser adoptado como soporte en cualquier escenario. Como la unidad 
fundamental de este mecanismo serán los elementos edificados, el grano de la unidad urbana se reduce. Así, 
ni la reducida anchura del ámbito de intervención de los escenarios en eje, ni la fragmentación de los 
intersticios, ni el cierre de los recintos son limitaciones para la utilización de dicho mecanismo.  
 
No obstante, se observa que, más que en cualquier otro escenario, se emplea la macro-manzana como el 
soporte por excelencia de los proyectos en escenarios en bordes.   
 
El resultado del empleo de dicho mecanismo es el contraste con el entorno. Al dar protagonismo a las 
edificaciones, los proyectos cuyo soporte es la macro-manzana se autonomizan del entorno. En escenarios en 
eje, recinto e intersticios, la presencia de un entorno que precinta el área de intervención resalta este 
contraste. En cambio, en escenarios en borde, las  discontinuidades y la baja configuración morfológica del 
entorno suavizan este efecto de contraste.  

                                            
80 Peremiquel, F. et altri. 2001. El projecte residencial metropolità (1976-1998): formes i components del nou teixit urbà metropolità de 
Barcelona. Barcelona, Departament d'Urbanisme, UPC, mimeo. 
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Los elementos edificados al interior de la macro-manzana pueden distribuirse de forma disgregada y dispersa 
o pueden agruparse en módulos repetibles. 
 
Cuando las edificaciones se agrupan, a modo de módulo, se establece una gradación de dominios. Se 
observan gradientes de penetración de los espacios y una jerarquía de espacios que indican su grado de 
privacidad. La ubicación de cada edificación tiene un papel específico en la configuración del módulo de tal 
forma que establece esferas de privacidad diferentes, a pesar de ambiguas. 
 
No obstante, si los elementos edificados al interior de la macro-manzana no encuentran una lógica de 
agrupación, sólo se verifican dos niveles de dominios: el espacio privado = espacio construido = edificaciones; 
y el espacio público = espacio libre. El gran cambio en la configuración espacial introducida por el recurso del 
bloque aislado con el movimiento moderno es la eliminación de fronteras claras entre los ámbitos público y 
privado81.  
 
Ya que este soporte no obliga necesariamente la repetición de elementos, la esencia del concepto de tejido 
urbano se desvanece. Se desvincula viario y unidad urbana y el protagonismo recae sobre el elemento 
edificado. Así, la principal dificultad de los soportes basados en la formula de la macro-manzana se refiere a 
su baja capacidad de generar un tejido reconocible. 

                                            
81 Panerai, 1968. 

 
Macro-manzana en Intersticios 

Macro-manzana en Bordes 
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I.2. El espacio libre estructurante 
 
El déficit de espacios libres de las primeras periferias ha apuntado hacia la necesidad de reservar en los 
programas de las operaciones de transformación urbana unidades de proyecto destinadas a estos espacios. 
No obstante, además de una cuestión programática, los espacios libres pueden ejercer de elementos de 
organización del nuevo fragmento urbano. 
 
Según Espuelas, "el espacio público tiene, básicamente, dos formas de generarse: la que sigue un proceso 
temporal de acumulación y modificación sin una preconfiguración precisa y la que se origina a partir de una 
ordenación previa y unitaria fruto de una voluntad planificadora"82.  
 
Los espacios libres estructurantes son de este segundo género, pues constituyen una directriz de proyecto. La 
voluntad planificadora reside, de hecho, en la voluntad de ordenar mediante el vacío.  
Según el mismo autor, el vacío y la materia construida forman la polaridad básica de la arquitectura. El vacío 
tiene la cualidad de permitir el movimiento, pero más allá de  la "mera penetrabilidad, el vacío se puede 
adjetivar y utilizar como forma de definición del lugar"83.  
 
Diferentes morfologías de espacios libres desarrollan un papel vertebrador del paisaje urbano. Los proyectos 
analizados permiten la identificación de diferentes categorías de espacios. 
 
Espacios axiales, nucleares y las bases libres son tres formas en que los espacios libres manifiestan su rol 
estructural en la forma urbana. Ellos contribuyen en la organización del soporte sobre el cual se asentará la 
forma edificada. 
 
Los espacios axiales organizan linealmente la forma edificada. El espacio axial requiere cierto grado de 
continuidad del terreno de proyecto. Algunas veces, la fragmentación del escenario o la presencia de 
numerosas preexistencias impiden el diseño de espacios axiales.  
 
Los espacios nucleares son concentrados y precintados. Tienen una fuerza centrípeta, de atracción y de 
organización de las masas edificadas en su alrededor.  
 
Las bases libres son los fondos no edificados que soportan edificaciones disgregadas. Por tanto, tienden a 
fragmentarse según la distribución de los volúmenes edificados.  

                                            
82 ESPUELAS, F. 1999. El claro en el bosque. Barcelona, Fundación Caja de Arquitectos, p. 35. 
83 ESPUELAS, F. 1999, op. cit., p. 9.  

 
Espacios axiales 
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En los escenarios en eje, la limitación de la anchura del terreno de intervención favorece la organización de 
espacios libres axiales. La avenida que organiza la forma edificada en ambos lados funciona como la espina 
dorsal de los escenarios en eje.  
 
El espacio libre axial es un recurso en la transición con el entorno, bien sea en puntos de discontinuidad, bien 
sea en tramos precintados por un entorno construido. 
 
En el primer caso, frente a una discontinuidad configurada por un elemento natural, el espacio libre adopta una 
función lúdica. El muelle es el espacio libre axial de los escenarios en borde que tienen el agua como 
elemento de discontinuidad.  
 
En el segundo caso, en tramos precintados por un entorno consolidado, el espacio libre ejerce la articulación 
entre diferentes morfologías. Se adopta un boulevard, un parque lineal, o una promenade en el perímetro de 
intervención de escenarios en recinto o intersticios, de forma a facilitar la transición y unión entre el área ex 
novo y los tejidos colindantes. 
 
No obstante, en escenarios en recintos e intersticios, los espacios nucleares suelen aparecer con más 
frecuencia. Los espacios nucleares son un vacío bien delimitado que contrasta con un entorno en que 
predomina el edificado. Sólo se reconoce el espacio nuclear si se observa este género de contraste. No 
obstante, si el entorno presenta una morfología en que predomina el espacio libre sobre el edificado, entonces, 
se perciben espacios libres residuales y, no, nucleares. 
 
En los recintos se observa la fuerza centrípeta del entorno que precinta el terreno de intervención. El espacio 
nuclear será céntrico no sólo para el área ex novo sino también para el territorio en que se inserta la operación 
de transformación urbana. 
 
En escenarios en intersticio, el espacio nuclear aparece como solución de una unidad de proyecto. La 
condición fragmentaria de los terrenos de intervención del escenario lleva a esta opción de proyecto: se 
reserva una unidad de proyecto para ejecutar una plaza o un parque, mientras las demás albergan proyectos 
de vivienda, comercio, etc. Tal como en los recintos, estos espacios concentrados también son atrayentes 
para el entorno. 
 
Las bases libres son los espacios vinculados al concepto de ciudad-parque. Con el movimiento moderno, hay 
un momento en que espacio libre se vuelve sinónimo de espacio verde. No se habla más de un jardín o plaza, 
sino que todo espacio libre es verde. El espacio libre precintado y delimitado por la masa construida es 
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reemplazado por el concepto de una base libe que soporta las edificaciones.  Las edificaciones ubicadas en un 
parque es la metáfora que se desprende del vocabulario del espacio residencial imaginado por Le Corbusier: 

“un hombre sobre un piso aislado del sol; ventanas, como paños de vidrio que permitan ver la 
naturaleza del exterior; frente a él, una vasta reserva de espacio, a sus pies, árboles”84. 

   
Este género de espacio libre estructurante sigue vigente. Pese a que las edificaciones se subordinan a la base 
libre, ésta por otro lado contribuye a la "puesta en valor" del elemento edificado.  
 
Se trata de un espacio libre estructurante que se suele asociar a proyectos que tienen como soporte la macro 
manzana.  
 
En los escenarios de borde, la base libre se complementa con los elementos naturales que ejercen 
discontinuidad: el agua, la montaña, y el vacío. Los elementos de discontinuidad pasan a formar parte de los 
elementos paisajísticos del “parque urbano”.  
 
La gran dificultad de la base libre como espacio estructurante sigue siendo la atribución de funciones y el 
reconocimiento de dominios en estas áreas. El éxito de los espacios verdes, además de su concepción o 
ejecución depende de su interés para quién lo usa y, como comenta Stefulesco85, en general este objetivo ha 
sido negado en los proyectos modernos.  
 
El espacio libre estructurante se complementa con el espacio libre derivado de la ordenación y composición 
urbana. La principal diferencia entre estos dos géneros de espacios libres, además de su dimensión, reside en 
la característica de espacio de dominio público de los estructurantes y la tendencia hacia la privacidad de los 
derivados de la ordenación. 

                                            
84 Le Corbusier & Sert, Josep Lluis. Cas d’application: villes. Rapport no. 2, V Congrès de Paris, 1937 – “Logis et loisirs”, editado por 
Ungers & Ungers, Documents of Modern Architecture. Liechtenstein, 1980, p. 23(traducción libre). 
85 STEFULESCO, Caroline. 1993, L'urbanisme végétal. Paris, Editions Institut pour le Développement Forestier.  
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I.3. El lugar de la residencia 
 
En términos semánticos, la residencia puede ocupar, por una parte, el rol protagonista del Proyecto de 
transformación que crea un área ex-novo. Son los casos de la IBA de Berlín, donde la residencia fueron el 
tema del evento de carácter internacional, o de la Villa Olímpica de Barcelona, donde la residencia 
(inicialmente como alojamiento de los deportistas) formó parte, con protagonismo, del programa del evento - 
Olimpiada.  
 
Sin embargo, en otros casos, la residencia aparece como un uso complementario a una dotación cuyo objetivo 
es aportar nuevas dinámicas a la aglomeración: en Masséna, complementando la universidad; en Diagonal 
Mar, complementando el Centro Comercial y el nuevo Parque Urbano; en la Rive Gauche, complementando la 
Biblioteca Nacional y el Centro terciario -la Avenue de France. 
 
Este papel dicotómico (tema central o complementario) en que puede aparecer la residencia en el Proyecto de 
transformación de las primeras periferias puede explicarse a partir de la visión coyuntural del proyecto urbano 
en los últimos 25 años, que Portas86 define como el periodo temporal de la segunda y la tercera generación de 
proyectos. 
 
Para Nuño Portas, si la primera generación (años 60) podría definirse a partir de una arquitectura y un 
urbanismo que refutan lo existente, la segunda y la tercera generación se caracterizan por las oportunidades 
ofrecidas en el interior de la ciudad consolidada, por lo tanto, estando inscritas en tejidos preexistentes. Portas 
comenta las diferencias entre la segunda y tercera generación en lo concerniente a las discrepancias 
programáticas y a las relaciones, biunívocas, y no jerárquicas, entre proyecto y plan. Constata que la segunda 
generación se caracteriza por intervenciones puntuales de naturaleza municipal y no estatal motivada por la 
crisis fiscal de los años 70. La tercera generación, sin embargo, se caracterizaría por abarcar áreas más 
amplias, porque formarían parte de un “Proyecto de ciudad”. 
 
Por tanto, los objetivos de los Proyectos de Transformación urbana de tercera generación (sobre todo en los 
años 90) irían más allá de la respuesta puntual a un tipo de demanda (como los de la segunda generación, 
años 80). Las definiciones programáticas del Proyecto de tercera generación dan respuesta a las condiciones 
financieras, de marketing, de los consensos políticos y de los partners de las intervenciones, sostenidas en 
muchos casos por candidaturas a fondos supra-locales o a grandes eventos internacionales (Juegos, Expo, 
capital de la cultura)87. 

                                            
86 PORTAS, Nuno. 1998. “Interpretazioni del progetto urbano”, en Urbanística, no.  110, giugno 1998,pág. 51-60. 
87 PORTAS,1998, op. cit., p. 54. 
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En este sentido, los proyectos estudiados en esta investigación vienen motivados por estos objetivos de la 
tercera generación de proyectos, que se vinculan a los eventos y fondos capaces de sostener la promoción. 
De ahí, la explicación sobre el papel de la residencia, como tema central si el evento que sostiene la 
promoción tiene por temática la vivienda o, en cambio, como uso complementario, si la vivienda es un 
elemento fundamental para la promoción. 
 
Sin embargo, la coyuntura de la "Tercera generación de proyectos de Portas" no es una reflexión suficiente 
para explicar el papel de la residencia en el Proyecto de Transformación de las primeras periferias. 
 
El papel desarrollado por la residencia en estos casos se explica a partir de la idea de diversidad, defendida a 
partir de los años 60 como aquella capaz de generar un espacio urbano sano. 
 
En términos semánticos, la teoría de la diversidad, cuya defensora más vehemente es Jane Jacobs, asegura 
el lugar de la residencia en el Proyecto de Transformación urbana88. 
 
La implicación de estas ideas sobre la cuestión de la forma urbana presenta dos vertientes: primero, el 
rechazo a las premisas del movimiento moderno, como la separación de funciones, y segundo, la defensa de 
que toda intervención en el espacio urbano busque proyectar una identidad basada en la diversidad de 
actividades. 
 
La teoría de la diversidad explica, por ejemplo, que la recuperación de un barrio de carácter eminentemente 
industrial (el uso monotemático contribuye a la segregación semántica y la connotación marginal del barrio 
respecto a la ciudad) se obtendrá a partir de la inserción de la residencia como forma de garantizar la 
diversidad necesaria "para el buen espacio urbano".  
 
Explica, también, que la diversidad se obtiene de la densidad de los espacios, condenando aquellas áreas 
planificadas según los dogmas del movimiento moderno a una necesaria rehabilitación y, por tanto, 
justificando la remodelación urbana. 
 

                                            
88 JACOBS, J. 1960. Life and death of the cities. “La principal responsabilidad del diseño y ordenación urbanística debe consistir en 
desarrollar –de la misma manera que pudieran hacerlo la política y la acción de los poderes públicos– unas ciudades que sean lugares 
idóneos para el fortalecimiento de amplias gamas de planes, ideas y oportunidades no oficiales (...) Los distritos serán [estos] lugares (...) 
si poseen buenas combinaciones de usos primarios, calles frecuentes, una densa mezcla de edificios de diferentes edades y una alta 
concentración de población” (p.259)   
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En términos sintácticos, la residencia y sus actividades complementarias (comercios y algunos tipos de 
equipamientos) presentan una forma urbana que permite su inserción tanto como remate cuanto como célula 
base del nuevo tejido urbano. El espacio del vivir cotidiano presenta una flexibilidad morfológica que no 
requiere estructuras excepcionalmente complejas: desde propuestas de vivienda unifamiliar, en sí mismas 
flexibles, puesto que pueden ser adosadas, pareadas, en hilera, relacionadas con una parcela dotada de 
mínimas condiciones infraestructurales, hasta propuestas de vivienda colectiva, que pueden reunir en una sola 
edificación diferentes actividades –en la planta baja, comercio, en la primera, oficinas, y en las plantas 
superiores, viviendas, por ejemplo. 
 
Como elemento complementario, la vivienda realiza la función sintáctica de rematar la relación entre lo 
existente y lo nuevo; como protagonista, la residencia estructura el tejido base del territorio, establece las 
unidades urbanas que dan identidad al área ex-novo. 
 
En los proyectos con actividades "de excepción", en que la vivienda es actividad complementaria, existe una 
tendencia de emplazamiento de las unidades de proyecto residencial en las líneas de frontera con lo 
consolidado. 
 
En los casos de escenarios en eje, dadas las restricciones de anchura del terreno, se segmenta el terreno 
lineal de la intervención en "apartados temáticos". Las unidades de proyecto con diferentes usos son puestas 
lado a lado. 
 
En los casos de escenarios en borde, se observa la tendencia a situar los usos de excepción junto a los 
elementos de discontinuidad del entorno, ubicando las unidades de proyecto residenciales en las áreas que 
tocan el entorno construido. 
 
Las operaciones donde la residencia es protagonista, la lógica de emplazamiento cambia. Tanto en los 
recintos como en los bordes, los usos no residenciales están generalmente contenidos por tejido residencial; la 
residencia llega hasta las línea de frontera del proyecto, haciendo de tejido de remate. Los usos no 
residenciales están más dispersos e insertados en la identidad morfológica del tejido residencial. El grano 
urbano y edilicio es definido por la vivienda y los usos no residenciales están matizados y camuflados en el 
tejido residencial. 
 
Sin embargo, en intersticios o en ejes, donde la residencia es protagonista, el emplazamiento de las unidades 
de proyecto residenciales está condicionado por las limitaciones del escenario. El tejido residencial ocupará 
toda la extensión de terreno disponible para la urbanización. La función de remate con lo existente prevalecerá 
porque la limitación de la forma alargada o la fragmentación de los terrenos así lo determinan. 
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El soporte del proyecto urbano  
 
El soporte en el proyecto urbano define la estructura base del área 
ex novo, bien sean las nuevas relaciones viarias o las nuevas 
unidades urbanas derivadas de estos trazados. El soporte elegido 
deberá responder a las características específicas de cada 
escenario morfológico, lo que lleva a diferentes estrategias 
proyectuales. El soporte se establece a partir del empleo 
intencionado de determinados elementos de la forma urbana.  
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La trama  
 
Si el  trazado es el elemento protagonista, entonces el proyecto se configura en base a una trama de 
soporte.  
 
En los escenarios en eje, la trama se establece a partir de un trazado transversal al terreno de intervención 
lineal. 
El caso de la ZAC de la Rue de Chevaret ilustra esta situación, en que el objetivo del proyecto es superar el 
desnivel de 8m entre un lado y otro de la calle y enlazar dos morfologías: los tejidos consolidados del Quartier 
de la Gare, a un lado, y los tejidos propuestos como parte de la ZAC Avenue de France, por otro. La nueva 
forma urbana del área se configura sobre todo a partir de la ocupación en la extensión de la Rue de 
Chevaleret, condicionada por el cerramiento del entorno. La permeabilidad transversal será reforzada. No 
obstante, el desnivel topográfico obliga a que el trazado se realice a partir de puentes y escaleras que 
estructuran accesos transversales a las demás unidades urbanas y a las vías del entorno. 
 
En los escenarios en intersticios, la trama se establece completando el trazado antes interrumpidos por los 
obstáculos preexistentes. 
En el PERI La Catalana/ Can Girona, la intervención trata de sustituir una instalación industrial, donde antes 
existía un sistema viario ramificado (en que las calles que penetran en las parcelas son meramente de acceso). 
La eliminación de la instalación industrial no ha dejado huellas en lo que se refiere a permanencias viarias 
que pudieran inducir la nueva trama. Se opta por prolongar los trazados del entorno, según las mismas 
anchuras de calles y mismo ritmo, configurando una trama que cruza el perímetro de intervención y se une con 
el entorno. De esta estrategia se genera una secuencia de 5 manzanas octogonales de igual dimensión a las del 
entorno.  
En cambio, en el PERI Diagonal se observa la influencia de la regularidad de la malla Cerdà, ya consolidada 
en las proximidades del proyecto, en la configuración del nuevo soporte del área. 
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La trama  
 
En los escenarios en recintos, la trama se establece a partir de la conexión de los canales de permeabilidad del 
entorno que tocan la línea de frontera del recinto. 
En el caso de la Ensenada de Gamboa, la trama del área ex novo es el resultado de un trazado que une las 
calles del entorno. En cada proyecto, la trama se dibuja de manera distinta como una consecuencia de la 
diferencia morfológica de los tejidos que precintan cada contexto, que marcaran el ritmo compositivo del 
soporte. El caso de la Ensenada de Gamboa, la trama ex novo es irregular, influenciada por la heterogeneidad 
de las áreas contiguas, condicionadas por la geografía accidentada del territorio.  
 
En los escenarios en bordes, la trama se establece a partir de la prolongación o extrusión de los canales de 
permeabilidad existentes en los tramos del terreno de intervención en contacto con un entorno consolidado. 
En la ZAC Masséna se ha partido de la prolongación de los dos principales canales de permeabilidad del 
entorno. Algunos trazados haussmanianos que predominan en el tramo consolidado han sido extrusionados. 
Esta malla principal se subdivide por otras calles paralelas a la directriz del Sena para conformar las 
unidades urbanas del área de intervención. 
 
Los casos de Borneo y Sporenburg también ilustran esta estrategia de organización. Considerando los 
condicionantes del escenario en borde, sobretodo el papel de las discontinuidades que aíslan el área, además 
de la anchura limitada del terreno de intervención, el proyecto adopta una trama estructurada a partir de una 
malla de calles relativamente sencilla que cruza longitudinalmente el terreno de intervención.  
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La macro-manzana 
 
En el soporte basado en la macro-manzana, el papel fundamental recae sobre los elementos edificados, y los 
trazados y la unidad urbana pasan a segundo plano.  
 
La macro-manzana tiende a ser un soporte para morfologías autónomas o de contraste con el entorno.  
 
En Abattoirterrein, el soporte adoptado para este escenario en borde es una macro-manzana, delimitada por 
unos trazados umbilicales desde las calles principales del sector. Se observa la independencia entre el vial y 
los elementos edificados en el interior de la macro-manzana. La macro-manzana es ocupada por módulos de 
dos tipos y el espacio entre las edificaciones que los componen es exclusivamente peatonal.  
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La macro-manzana 
 
 
En Diagonal Mar, la organización de las dos macro-manzanas residenciales responde a la estructura de 
propiedad anterior a la transformación, dividida entre dos propietarios. Las calles principales circundan las 
macro- manzanas sin acceder al interior. Internamente, el espacio es tratado como un gran parque urbano, 
exclusivamente con acceso peatonal. El acceso a las edificaciones se produce desde las calles exteriores. Las 
macro-manzanas no son, por tanto, permeables mediante estructura urbana interna. Se reconocen cuatro 
unidades edificadas dispersa por la macro-manzana en que se pueden reconocer el patrón de agrupación de 
las edificaciones y su asociación con determinada tipología.. 
 
En el Entrepôtdok se reconoce también  una macro manzana, en que el sistema viario del entorno tan sólo le 
toca de manera tangente, dejando su interior como un espacio exclusivamente peatonal. A diferencia de los 
casos anteriores, no se observa la presencia de un módulo repetido en el interior sino edificaciones o 
agrupaciones edificadas aisladas. 
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Espacios libres estructurantes 
 
Los espacios libres que vertebran los nuevos 
tejidos urbanos son un elemento fundamental de 
soporte. 
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Espacios axiales 
 
Ambos espacios axiales definidos en el PERI La Catalana/Can Girona, el Passeig Taulat y el Passeig Maritim 
configuran los lindes del nuevo tejido y su transición con las áreas adyacentes: el primero con las manzanas 
consolidadas del Poblenou y el segundo con el frente marítimo y el parque urbano. Estos elementos reafirman 
la orientación de los trazados del área configurando dos fachadas urbanas fundamentales para la identidad 
del tejido. El paseo (más bien una avenida con una rambla central) sirve como espacio de referencia 
estructural a los tejidos de ambos lados, creando un elemento de alineación a espacios con orientaciones 
diferentes. El Passeig Taulat se interrumpe en los dos extremos cuando encuentra el obstáculo del cementerio 
en una dirección y el Parque de Diagonal Mar en otra. Su función como elemento de enlace longitudinal del 
sector no tiene tanto impacto como su capacidad de conexión transversal. 
 
La Avenida Central en la operación de Borneo constituye un importante espacio axial de la trama. 
Condicionada por la anchura del terreno de intervención, la trama se estructura jerarquizada y distribuida 
desde la Avenida, espina dorsal del proyecto. Las calles transversales a la Avenida tienen función secundaria. 
Las calles paralelas a la Avenida tienen la función lúdica del muelle, espacios axiales con diferente función, 
relacionada a la transición con las discontinuidades geográficas.  
 
El espacio axial de Sporenburg, con su forma diagonal a la península introduce una nueva directriz 
geométrica a la forma urbana. Esta directriz sugiere un cambio en la forma de la manzana, que el soporte y la 
forma alargada del terreno había condicionado. Este espacio extrapola, además, su función de ordenar la 
forma urbana y se establece como un espacio desde donde se encaja el puente que articula Sporenburg con 
Borneo. Se ordena por lo tanto, un nuevo flujo entre terrenos separados por la discontinuidad geográfica. 
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Espacios  nucleares 
 
El espacio nuclear propuesto para el área de la Ensenada de Gamboa como una plaza central tiene la función 
de estructurar la forma urbana del área. Por una parte, sirve para encadenar las dos preexistencias (los 
grandes almacenes) con las demás manzanas. Aparece como un elemento central potente, al que converge la 
trama de soporte. Como la trama se ha dibujado uniendo los canales de permeabilidad del entorno, esta plaza 
será también central para el entorno que contiene el área ex novo.  
 
La plaza sobre la sobre la R. de la Pointe d'Ivry en la ZAC Chatêau des Rentiers se define como un espacio 
nuclear del ámbito de intervención donde predomina gran densidad parcelaria de las manzanas mantenidas en 
la operación. Este contraste refuerza el rol centrípeto de la plaza. Además, su característica de espacio bien 
configurado y precintado por las nuevas manzanas también contrasta con el entorno, en que el espacio libre es 
casi siempre residual. Este elemento diferenciador refuerza su papel como espacio nuclear para el ámbito de 
proyecto y para los adyacentes. 
 
En Masséna, el espacio nuclear conjuga las preexistencias edificadas con las nuevas edificaciones. Su 
ubicación central refuerza el carácter centrípeto de este espacio público. 





 178 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Bases libres 
 
El proyecto de Diagonal Mar es el ejemplo paradigmático de la fuerza de la base libre en la estructuración de 
la forma urbana. La base libre se materializa como un parque urbano. Y el parque tiene más importancia para 
la forma urbana que el modo en que se distribuyen los elementos edificados, puesto que se someten a la base. 
Por otra parte, este caso también ilustra la función de la base en la puesta en valor de los objetos construidos. 
 
El proyecto Entrepôtdok es un ejemplo en que las discontinuidades se incorporan como parte de los elementos 
del paisajismo de la base libre. El agua se transforma en un elemento del parque urbano sobre el que se 
asientan las edificaciones.    
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La localización  de los usos residenciales 
 
La importancia de los usos residenciales radica en su 
capacidad de servir al soporte y al enlace con el 
entorno, dada su flexibilidad morfotipológica. 
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Cuando la residencia es un uso complementario, las unidades de proyecto residenciales tienden a ubicarse 
en las líneas de frontera de los terrenos de intervención, a partir de una distribución del programa por 
tramos urbanos temáticos. 
 
En el escenario en borde de la ZAC Tolbiac, la Biblioteca Central adopta una posición contigua al río Sena y 
central respecto a las demás unidades de proyecto residenciales, que la contienen lateralmente y ejercen de 
espacio de transición con las adyacencias.  
 
En el caso de la operación de Diagonal Mar, el Centro Comercial se ha vinculado a un extremo del terreno de 
intervención, próximo a las discontinuidades (representadas por los vacíos y dos infraestructuras de 
comunicación (La Ronda Litoral y la Avenida Diagonal). Los lados del escenario en borde que tocan la ciudad 
consolidada se reservaron para las unidades de actuación residenciales. 





 184 

 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando la residencia es la protagonista de la transformación urbana, los usos no residenciales se adecuan 
al grano urbano por la vivienda.  
 
Los hoteles, servicios, oficinas y comercios que integran el programa de la operación del PERI Diagonal 
ocupan fragmentos de las unidades urbanas. Estos usos están dispersos y adaptados al tejido residencial de 
soporte, función protagonista de la intervención. Del mismo modo, un equipamiento deportivo de la Vila 
Olímpica de Barcelona ocupa un fragmento de manzana. 
 
En el caso de la Ensenada da Gamboa, en Río de Janeiro, las actividades no residenciales están concentradas: 
los almacenes preexistentes son los que recibirán las actividades no residenciales (un espacio comercial), 
estando contenido por unidades de actuación residenciales.  
 
En el Entrepôtdok, también el uso residencial es predominante en la operación. Los demás usos culturales y 
complementarios del programa están concentrados en unas determinadas edificaciones. 
Estas piezas no se diferencian del grano urbano de las demás unidades urbanas. 
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II. Ordenación y volumetría de las unidades de proyecto 
 
Este apartado aborda las etapas de proyecto relacionadas con la definición de la forma urbana.  
Una vez establecida la estructura de soporte de la operación, se analiza como se subdivide el terreno de 
intervención en unidades proyectuales correspondientes a unidades operativas. La dimensión del "proyecto 
urbano" es el resultado de ambos escenarios de proyecto y la definición de unidades operativas.  
 
Tras esta delimitación se inicia, en el desarrollo de las operaciones, una etapa asociada al detalle de la forma 
urbana, en que se define la ordenación y la composición tridimensional del proyecto urbano.  
 
Este nivel de aproximación corresponde a las reglas que determinan cómo se distribuyen los elementos 
edificados sobre la unidad urbana definida por el soporte y cómo se compone cada nivel hasta la configuración 
tridimensional.  
 

II.1. División en unidades de proyecto 
 
Las operaciones de transformación urbana en las primeras periferias se encuentran sometidas a un marco de 
planeamiento que define los objetivos estructurales más amplios de la operación. La lógica jerárquica del 
planeamiento actual concreta estas operaciones en unas etapas semejantes, que están relacionadas con la 
envergadura de los operadores.  
 
La delimitación de las unidades de proyecto es el momento del desarrollo de la operación en que se 
concretarán las directrices de ordenación y composición. En cada unidad actuarán diferentes operadores 
(arquitectos, promotores, constructores, etc).  
 
El proyecto de ordenación, como una definición de escala intermedia, suele concretarse en esta etapa, en que 
las unidades operativas ya están repartidas entre los diferentes operadores. Independientemente de quién 
regula el proceso de proyecto (si la administración o el promotor, o ambos), se constata que la unidad de 
proyecto corresponde a la unidad operativa y, por lo tanto, a un fragmento del terreno global de operación. 
 
En los casos de estudio se puede identificar diferentes unidades proyectuales porque estos fragmentos de 
proyecto se acaban configurando en base a unas reglas formales específicas y no necesariamente 
coincidentes con las de la unidad proyectual vecina.  



 188 

Se comprueba que, en general, estas unidades de proyecto corresponden a tramos con una identidad 
morfológica propia. 

Dado que la unidad de proyecto se corresponde con la unidad operativa, en la mayoría de los casos de 
estudio existe una variación de la dimensión del proyecto urbano entre 1 y 8 ha, tanto en los escenarios de 
terreno continúo como fragmentario. 

En terrenos fragmentarios, en los escenarios en intersticios por ejemplo, los vacíos se corresponden con las 
dimensiones de las unidades de proyecto, mientras que en terrenos continuos (obtenidos mediante vaciado o 
relleno), las unidades de proyecto son una subdivisión del ámbito de intervención. Eso significa que en 
terrenos con dimensión superior a 20 ha, se suele subdividir el terreno global de operación en unidades de 
proyecto de menor dimensión.  
 
La problemática de la delimitación de unidades de proyecto radica en dos temas. 
 
La primera cuestión se refiere a la dimensión de la unidad de proyecto y a las lógicas proyectuales que esta 
dimensión impone. El tamaño de la unidad de proyecto, como el tamaño del terreno de intervención tratado en 
el capítulo II, condiciona la estrategia de configuración espacial. Cuanto mas pequeña es la unidad de 
proyecto, mayor la tendencia de la configuración espacial a establecer una composición indiferente al entorno.   
 
Si se considera que el proceso proyectual pasa por la definición inicial de una [1]estructura, seguida luego, de 
una [2]ordenación de los elementos físicos y, finalmente, [3] composición tridimensional, se verifica que: 

• pequeños terrenos de intervención inducen el proceso de proyectación a ir directamente al estado de 
la ordenación[2], a la visión de los objetos edificados y a su distribución sobre el espacio interno al 
perímetro de intervención; a la utilización de estrategias compositivas intrínsecas al perímetro de 
intervención; 

• mientras que a partir de determinados tamaños, la composición tiene que afrontar el tema de la 
definición de una estructura[1] más amplia, de las relaciones de conjunto (sobre todo las relaciones 
con el entorno), antes de afrontar el problema de la ordenación[2] y del [3] tridimensionalidad. 

 
La segunda cuestión, relativa a la subdivisión de unidades de proyecto, se refiere a la ausencia de una lógica 
común entre las diferentes unidades de proyecto. 
 
En un mismo escenario morfológico en que se desarrollan varias unidades de proyecto, la estructura 
inicialmente definida es un elemento común a las diferentes unidades proyectuales. No obstante,  
dependiendo de cómo se da la ordenación y la composición de cada unidad, el efecto final de la forma urbana 

Ilustrando la dimensión de las áreas de 
proyecto 
 
La Operación Rive Gauche en París, abarca 
70 ha, pero se subdivide en 4 unidades de 
proyecto o ZACs (Zones d'Aménagement 
Concentré): Austerlitz y Avenue de France 
(de carácter eminentemente terciario, por 
tanto, fuera de objeto de estudio), Tolbiac y 
Masséna (residenciales). La operación 
Tolbiac alberga la construcción de la 
Biblioteca Nacional. Así, de sus 19 ha de 
terreno libre para la edificación, tan sólo 2,1 
ha se destinan a la operación residencial de 
Tolbiac oeste y 3,8 ha a la de Tolbiac Este.  
 
La operación en los Muelles Este en 
Ámsterdam: Borneo y Sporenburg totalizan 
25 ha (12.5 ha cada), Abattoirterrein (10 ha), 
Entrepôt-west (9 ha). 
La operación de la Villa Olímpica en 
Barcelona totaliza 26,4 ha, pero sus unidades 
desarrolladas por diferentes arquitectos 
varían entre 3,4 ha; 4,5 ha; 4,8 ha;  6,6 ha; y 
la más grande 7,2 ha. 
 
En terrenos fragmentarios, en los escenarios 
en intersticios por ejemplo, los vacíos se 
corresponden con las dimensiones de las 
unidades de proyecto. 
 
Los intersticios en el Poblenou, de 
Barcelona, ocupan 8,3 ha y 7,7 ha (la 
Catalana/Can Girona). En el PERI 
Diagonal, las unidades de proyecto alcanzan 
la menor dimensión observada – entre  1 y 3 
ha). 
 
Los intersticios de la ZAC Château des 
Rentiers son 15 ha, con 6.3 ha de terrenos 
libres. La estrategia es relacionar las 
unidades de actuación y la propiedad de las 
parcelas. 
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puede resultar demasiado desigual entre unidades de proyecto adyacentes. De la inexistencia de una lógica 
semejante entre las unidades, derivaría un espacio transformado, pero igualmente híbrido e inconexo.  
 
La cuestión es cómo obtener continuidad entre las actuaciones fragmentarias que operan según reglas 
espaciales independientes. Una lógica común de ordenación y de composición de las diferentes unidades de 
proyecto es la clave a la coherencia espacial, a pesar de  éstas tengan arquitectos y promotores diferentes.    
 
Por tanto, en la definición de las unidades de proyecto, una reflexión fundamental se refiere a la problemática 
de su dimensión así como la existencia de una lógica común a ellas. En los escenarios de terrenos 
fragmentarios, la cuestión será básicamente el enlace de las operaciones fragmentarias entre sí. En los 
escenarios de terrenos continuos, la cuestión será el enlace entre unidades de proyecto adyacentes o 
yuxtapuestas y de éstas con su entorno.  
 
Estas definiciones se concretan en las opciones establecidas para la ordenación y la composición de las 
unidades de proyecto.   
 
II.2. Ordenaciones híbridas  
 
Ordenar significa disponer o distribuir de forma intencionada una serie de objetos. Esta actitud supone la 
presencia de un orden implícito o explicito que orienta la composición urbana. La ordenación afecta 
principalmente a la unidad urbana. Las reglas de ordenación determinarán de qué modo se distribuyen los 
elementos edificados y qué relación establecen con la configuración global del proyecto.  
 
En términos metodológicos, el acto de ordenar elementos edificados sobre el espacio constituye un paso del 
proceso de elaboración del proyecto urbano. Como se ha comentado anteriormente, estas etapas pueden ser 
sucesivas o simultaneas en el proceso de creación. Pero desde el punto de vista analítico, es importante 
reconocer la ordenación como una etapa de detalle de la forma urbana que sucede la fase de definición del 
soporte que estructura globalmente el área en transformación. Además, en términos del desarrollo de los 
proyectos, esta etapa se asocia a la delimitación de unidades de proyecto. 
 
En el siglo XIX, los elementos edificados se distribuían según las reglas de un paisaje uniforme. Por tanto, 
estaban ordenados en función de los trazados de base – el soporte - y en conformidad con una regla 
homogénea para el conjunto. El valor de las edificaciones residía en su papel como un fragmento de esta 
unidad edificada, más que en su individualidad. 
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Con el movimiento moderno, esta lógica se ha invertido. El paisaje ha pasado a derivar de la suma de las 
características individuales de las edificaciones. Los elementos edificados pasan a ser ordenados según una 
regla compositiva propia e intrínseca a este espacio urbano.  
 
Estos dos tipos de distribución espacial – la sometida a una estructura de base y la sometida a una regla 
interna- explican dos modelos puros de ordenación. 
 
Las ordenaciones son en general descritas según la idea de conjuntos cerrados y abiertos, reflejando los 
principios opuestos de formalización del espacio construido que marcan el siglo XIX y el siglo XX. 
 
Las ordenaciones cerradas serían aquellas del siglo XIX, en que además de la opción por la manzana 
edificada perimetralmente, sugiere también la preocupación con la regularidad y uniformidad del paisaje 
urbano. Son cerradas en términos físicos y en términos plásticos pues no permiten variaciones. 
 
Por otra parte, se suele referir a las ordenaciones abiertas como las que siguen la lógica del movimiento 
moderno. En ellas, se destaca la independencia entre trazado y la distribución de las unidades edificadas. Eso 
permite una aparente variabilidad tipológica y arquitectónica. La ordenación sería entonces formalmente 
abierta porque independiente de la estructura de base y porque los elementos edificados están dispersos y no 
agrupados, y pseudo-abierta porque permitiría diferentes soluciones plásticas. 
 
No se entrará en la discusión sobre el rigor de dichas definiciones. Sin embargo, éstas sirven para contrastar 
que los mecanismos de ordenación empleados en el proyecto de recolonización urbana no se encuadran 
estrictamente en dichas categorías. 
 
Se constata que gran parte del proyecto urbano del último cuarto del siglo XX sigue un tipo de 
ordenación híbrida: ni la manzana cerrada, ni sencillamente elementos dispersos. 
 
Los proyectos estudiados tienden al hibridismo, es decir, a la fusión de ambas preocupaciones: con el paisaje 
urbano, como en el siglo XIX, y con el elemento edificado, como en el movimiento moderno. 
 
La esencia de lo híbrido radica en la combinación de modelos puros, para crear un tercero diferente de los que 
les dan origen. El grado en que el modelo híbrido se apropia de las características de cada modelo puro crea 
numerosos matices. 
 
Para explicar, por tanto, las ordenaciones híbridas de los proyectos de transformación urbana analizados 
conviene interpretar las lógicas de construcción de los modelos híbridos, más que buscar la identificación de 
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tipologías. Así, se opta prescindir de las tradicionales categorías (ordenaciones abiertas, cerradas, semi-
abiertas o semi-cerradas). Se verifica que casi todos los proyectos son “semi”. Sin embargo, es difícil percibir 
donde está el límite entre el semi-abierto o el semi-cerrado. 
 
Las áreas ex novo del proceso de recolonización urbana se encuentran influenciadas por dos fuerzas. El 
territorio en que se insertan -las primeras periferias- son espacios formados según las premisas de ordenación 
del siglo XIX. Sin embargo, fragmentos del mismo territorio ha sido transformado según las premisas de 
ordenación del movimiento moderno. Así como el territorio en que se insertan, las lógicas de las ordenaciones 
de las áreas ex novo derivan de la mezcla de modelos que siguen o bien la estructura de base, o bien una 
regla interna. 
 
La cultura urbanística en que se inserta el proyecto de recolonización urbana define además la ordenación 
híbrida como el modelo urbano por excelencia. Se reconoce en los modelos experimentales de Oswald 
Mathias Ungers de 1975, para el Simposio “Berlín- Alt und Neu” una serie de alternativas posibles de 
“Transformación tipológica de la manzana"89, que define otra de las características de las ordenaciones 
híbridas: la paulatina fragmentación de la masa perimetral construida y el relleno del área interna libre. Tal 
experimento permite identificar que las lógicas de formación de una ordenación híbrida, además de someterse 
al soporte o a una regla interna, varían la distribución de la masa construida entre un modelo compacto o 
disgregado.  
 
2.1.Ordenaciones extro-vertidas vs. ordenaciones intro-vertidas 
 
La ordenación de la unidad urbana varia entre su naturaleza extro-vertida o intro-vertida. 
 
Las ordenaciones extro-vertidas son aquellas en que la distribución de los elementos edificados sigue las 
reglas definidas por el soporte. Es decir, el orden según el cual se distribuyen las piezas en el espacio es 
dictado por la trama, por el perímetro de la macro-manzana, o por el perímetro de los módulos distribuidos por 
la macro-manzana. En general, las ordenaciones extro-vertidas se observan en proyectos que adoptan la 
trama como soporte de la forma urbana. 
 
Las ordenaciones intro-vertidas son las que siguen un orden interno, independiente de la existencia de una 
estructura que soporte la forma urbana. El término “intro-vertido” deriva de la unión de dos vocablos latinos, -
intro (adentro) y versu (volver). Por tanto, las ordenaciones intro-vertidas son las que literalmente se vuelven 

                                            
89 Simposio “Berlín- Alt und Neu” (29/09 a 30/10/1975) Proyecto para una manzana del área Ladwehrkanal Süd. Ver Lotus internacional, 
1976 (dez), n. 13, Milano, p. 48. 
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hacia lógicas internas. El orden en que las piezas se distribuyen sigue una configuración espacial definida 
desde los perímetros de la intervención hacia su interior, de modo intrínseco y autónomo al entorno. 
 
En general, cuando se adopta la macro-manzana como soporte se observa la tendencia de ordenaciones 
intro-vertidas. No obstante, en la trama como mecanismo de estructura también se observan ordenaciones 
intro-vertidas. 
 
Las ordenaciones extro-vertidas se explican por la relación interdependiente entre la estructura de 
base y la distribución de los elementos edificados. 
 
Las ordenaciones intro-vertidas se expresan por la relación interdependiente entre los elementos 
edificados en el interior de la unidad urbana. 
 
2.2.Entre la compacidad y la disgregación 
 
Las ordenaciones híbridas oscilan entre los modelos compactos y los disgregados. Estos modelos presentan 
formas extremas de saturación de la masa construida y del espacio libre respectivamente. La ordenación 
híbrida mezcla ambos modelos, denotando, no obstante, una tendencia mayor hacia uno u otro.   
 
El modelo puramente compacto es aquel en que apenas se puede percibir fragmentos libres en una 
masa construida. El modelo disgregado, en contraposición, es aquel en que apenas se perciben 
fragmentos edificados sobre el fondo libre predominante. El modelo compacto se caracteriza por la 
aglutinar los elementos edificados mientras el disgregado parte de la ausencia de continuidad física 
entre ellos. El modelo compacto tiende a formar un cuerpo conglomerado, mientras el disgregado 
tiende a originar un conjunto de elementos dispersos.  
 
En el proyecto urbano, los elementos edificados tienen a compactarse o a disgregarse según su tendencia 
hacia una ordenación extro-vertida o intro-vertida.  
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2.3.Combinando variables 
 
a. Ordenaciones extro-vertidas con tendencia a la compacidad 
En las ordenaciones extro-vertidas, existe una tendencia a seguir la alineación dictada por la estructura de 
base. Así, los elementos tienden a distribuirse en los perímetros de la manzana y su interior seguirá un modelo 
más compacto o más disgregado, dependiendo de cómo se establezca la relación llenos-vacíos. 
 
La tendencia a la compacidad en las ordenaciones extro-vertidas se observa por el predominio de espacios 
construidos en el interior de la manzana. El espacio libre será fragmentario y casi siempre privado e individual. 
El caso de la ordenación del proyecto de Borneo ejemplifica de forma paradigmática esta situación. 
 
b. Ordenaciones extro-vertidas con tendencia a la disgregación 
En modelos con tendencia a la disgregación en las ordenaciones extro-vertidas se mantiene la distribución de 
los elementos edificados en el perímetro de la unidad urbana porque la regla predominante es la alineación 
con el soporte. El cerramiento del espacio libre a partir de las edificaciones circundantes les confiere un 
carácter interior o cierto grado de "privacidad". No obstante, la masa construida se fragmenta y se definen 
muchos más canales de permeabilidad entre el interior de la unidad urbana y el espacio público exterior. Esto 
permite una connotación diferenciada de los espacios libres interiores, que adoptan un status más bien 
colectivo que público. También, el predominio de áreas libres sobre las edificadas en estas ordenaciones 
permite el reconocimiento de categorías de espacios libres más concentrados porque estos se comunican y se 
aglutinan.  
 
c. Ordenaciones intro-vertidas con tendencia a la disgregación 
Las ordenaciones intro-vertidas tienden a seguir modelos disgregados, que permiten la individualización de los 
elementos edificados. Las ordenaciones intro-vertidas buscan la figuración de una forma urbana exclusiva. Por 
eso, la partición de la edificación en unidades de menor tamaño (la esencia del proceso de disgregación) 
permite componer diferentes “figuras” urbanas. Las figuras se obtienen de la distribución de las piezas 
edificadas sobre el fondo no edificado según el orden dictado por elementos geométricos diferentes de la 
estructura de base. Diagonales, arcos de círculo, elipses o polígonos irregulares, son ejemplos de figuras 
geométricas que dictan el regla de la ordenación intro-vertida disgregada. Se percibirá un paisaje más bien 
compuesto por edificaciones aisladas y una ordenación independiente del soporte.  
 
Este tipo de ordenación tiene casi siempre el objetivo de generar un espacio urbano singular. 
Por una parte, se explora la singularidad tipológica de los elementos construidos: tanto la singularidad de los 
tipos edilicios (la torre, la villa, los edificios-puente, la maisonette, entre otros), como la singularidad 
volumétrica (por ejemplo, volúmenes curvos como indicadores de singularidad).  
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También se desarrolla la singularidad morfológica, es decir, la búsqueda de estrategias de composición de las 
unidades urbanas distintas al espacio entrevías. En esta vertiente de singularidad, la solución morfológica 
debe ser única en cada unidad de proyecto. Aunque el soporte establezca una trama de fondo que siga los 
trazados del entorno, la ordenación intro-vertida buscará una morfología basada en la singularidad. 
 
Como tercera vertiente de singularidad radica en el tipo de espacio libre que se genera. El espacio libre de una 
ordenación intro-vertida disgregada suele ser singular, como consecuencia de su geometría especial orientada 
la composición urbana interna. La singularidad de estos espacios libres contrasta con aquellos que derivan de 
la ordenación de las manzanas del entorno, casi siempre residuales o interiores a la parcela.  
 
d.Ordenaciones intro-vertidas con tendencia a la compacidad 
La tendencia a la compacidad en las ordenaciones intro-vertidas es un recurso que parte de su esencia auto-
contenida, pero con la preponderancia de espacios edificados sobre los libres. Para lograr la compacidad y un 
orden interno a la vez, la ocupación de cada parcela en el interior de loa manzana debe ser coordinada con la 
de las parcelas vecinas. Las masas edificadas en el interior de la manzana tendrán accesos ramificados desde 
el exterior.  
 
La regla interna de compacidad puede ser totalmente preconfigurada por el proyecto, siendo por tanto estática. 
No obstante, hay estrategias que buscan cierto dinamismo. Este recurso depende de la existencia de un 
criterio global (a modo de reglas de edificación) que define retranqueos entre edificaciones, potencial 
constructivo diferenciado por parcela y otras alternativas como la compensación en altura caso la ocupación 
del suelo sea baja. La primera parcela deberá edificarse según determinados parámetros.  El dinamismo 
radica en que este primer objeto construido determinará como deberán comportarse los edificios en las 
parcelas vecinas. El criterio global define la necesidad de coordinación entre parcelas. Así se establece una 
cadena de acciones interdependientes, en que la regla de edificación de una parcela depende del estado de 
sus adyacentes. El proyecto para el área de Masséna en parís busca este dinamismo dentro de una 
ordenación intro-vertida compacta. 
 
II.3. Estratos de la tridimensionalidad 
 
El paso de la ordenación en planta a la composición tridimensional de la unidad urbana introduce la relación 
entre planos horizontales y verticales. Se reconoce este paso de lo bidimensional a lo tridimensional como una 
etapa analítica aunque como proceso proyectual, estos procesos se suelen construir simultáneamente.   
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La tridimensionalidad del proyecto de las áreas ex novo puede ser interpretado como una composición en 
estratos. Cada estrato está compuesto por ordenaciones que siguen las lógicas híbridas anteriormente 
descritas. El hecho de que la composición sea por niveles, y no como una pieza unitaria y uniforme también 
contribuye al hibridismo de la forma urbana. 
 
En la manzana híbrida se reconocen tres estratos: la planta baja, la base que toca el suelo, el cuerpo 
representado por las plantas intermedias y el remate configurado por las plantas superiores. 
 
3.1.Planta baja 
 
La planta baja establece las relaciones entre el espacio público y el privado pues en este nivel se establecen 
los accesos principales, tanto a la edificación como al interior de la manzana. En este sentido, más que el 
basamento que sostiene la edificación, se trata de un estrato cuya función es la determinación de los 
dominios. 
 
La existencia de una planta baja que concentra la masa edificada alineada con la trama conforma los límites 
del espacio público. Por esta razón la planta baja es un estrato substancial en la configuración del paisaje 
urbano. No obstante, cuando la planta baja se disgrega en volúmenes fraccionados, la percepción de estos 
límites entre el espacio público y el privado se debilitan y ésta pierde su función como referencia del paisaje 
urbano. 
 
Los espacios libres privados generados en la planta baja con ordenaciones extro-vertidas tendiendo a la 
compacidad tomarán la forma de jardines o patios privados. En el caso de que éstos se interconecten y ganen 
el status de espacios públicos, les reconoceremos en la planta baja como un sistema de callejuelas que 
conectan diferentes puntos del interior de la masa construida compacta, como los medievales “traboules” de 
Vieux Lyon.  
 
La planta baja que sigue una ordenación extro-vertida pero con tendencia a la disgregación, presenta 
numerosas interrupciones en la masa edificada perimetral. Los pasajes son los espacios de transición entre el 
interior de la manzana y el exterior. Este elemento exclusivo de las plantas bajas establece las posibilidades 
de acceso y de movimiento entre exterior e interior. 
 
Los pasajes dan acceso a espacios interiores concentrados, con menor posibilidad de movimiento como los 
patios, "closes" o plazas interiores.  El efecto panóptico de "salón" urbano de estos espacios sugiere mayor 
privacidad y control. 

 

Base disgregada, curpo 
agreagado, remates 
disgregados 



 196 

Una secuencia de pasajes determina flujos en una dirección. Las áreas de flujo serían más bien públicas, con 
menor grado de control sobre el movimiento. 
 
El patio interior es el tipo de espacio libre generado cuando hay reducida disgregación de la masa perimetral 
de la manzana pues son escasos los puntos de acceso desde el exterior. Estos espacios si bien se los 
reconoce como colectivos, tienen un carácter casi privado para la comunidad pues se puede ejercer control 
sobre su acceso. 
 
Si se produce la desaparición de la edificación en uno de los lados de manzana y la masa edificada se 
concentra en U se percibe un género de espacio libre que se asemeja al “close” definido por Raymond Unwin 
en su libro Town Planning in Practice (1909). El close es el espacio libre transicional entre la esfera privada y 
la pública. Este espacio queda definido por edificaciones distribuidas en U y su función en el movimiento de 
personas es el de mediar el acceso entre la calle y la edificación. El close reaparece en varias propuestas de 
ordenación de las operaciones analizadas.  
 
También se utiliza la composición de dos closes, cara a cara, configurando una nueva categoría de espacio 
libre: la plaza interior, diferente del tradicional patio interior donde morfológicamente el acceso está restringido. 
Ésta puede desarrollar actividades más privadas o públicas según el uso que le sea atribuido, pero en 
cualquier caso se estructuran numerosos canales de permeabilidad con el espacio público exterior.  
 
En las plantas bajas de ordenación intro-vertidas con tendencia a la disgregación el espacio libre de la 
manzana es el fondo que soporta los volúmenes dispersos. No se asocian a estos espacios libres una clara 
función en el movimiento o en la configuración del paisaje urbano. 
 
Estos espacios son muchas veces denominados jardines o parques. No obstante, son espacios residuales, de 
dominio ambiguo. Además, son espacios poco configurados, en el sentido de que los elementos construidos 
no los precintan. El proyecto del Entrepôtdok ilustra claramente este caso. 
 
En las plantas bajas con ordenación intro-vertida, pero con tendencia a la compacidad, se observan espacios 
libres bien delimitados con geometría determinada por las figuras comentadas anteriormente. Plazas en forma 
circular o elíptica como los “crecents” ingleses, o bien el “square” del siglo XIX reaparecen como espacios 
libres concentrados en las planta bajas cuyas masas edificadas tienden a agregarse. 
 

Base compacta, cuerpo 
disgregado. No hay remates 
individualizados. 
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3.2.Cuerpo edificado 
 
El cuerpo edificado es un estrato con ordenación propia y en gran parte de los casos, diferente de la 
ordenación de la planta baja. El punto de continuidad son los sistemas de accesos verticales. 
 
Los cuerpos con ordenación extro-vertida tienden a alinearse con los perímetros de la manzana. Este recurso 
configura una fachada urbana que delimita el espacio público exterior. Si la ordenación del cuerpo no es 
compacta, sino agregada en el perímetro entonces también se configura una fachada para los espacios 
interiores de la manzana. 
 
Este recurso no es novedoso en el sentido de que reproduce las preocupaciones por el paisaje urbano 
presentes en las composiciones del siglo XIX. La fachada urbana generada por la alineación perimetral de los 
cuerpos edificados es la principal característica de la ciudad uniforme y regular. Esta fachada urbana sirve 
para delimitar el espacio público. Su regularidad es obligatoria para generar un espacio libre bien configurado. 
 
El caso de las operaciones del PERI Diagonal, en Barcelona, Tolbiac este y oeste, en Paris son ejemplos de 
cuerpos edificados que siguen ordenaciones extro-vertidas que generan esta fachada urbana regular. 
 
La búsqueda de un modelo intro-vertido de ordenación para los cuerpos edificados huye de la solución regular. 
Si la regla del cuerpo urbano es interna, el efecto será la singularidad de la manzana y, no, la definición de una 
fachada uniforme. Como estrategia, se buscan retranqueos en puntos concretos y no de toda la fachada. Se 
establece una intención rítmica relacionada con la lógica interna de la unidad urbana.  
 
Si además el cuerpo se disgrega, entonces el efecto fragmentario de la masa construida resulta en la 
autonomía del volumen de la manzana respecto al paisaje urbano del área bajo transformación. El caso del 
proyecto para el área de Masséna ilustra el caso de cuerpos con ordenaciones intro-vertidas. 
 
3.3.El remate  
 
El remate configurado por las plantas superiores suele depender del tipo de ordenación definida en el nivel del 
cuerpo edificado. Las diferencias verificadas respecto al cuerpo edificado se refieren al grado de disgregación 
o compacidad. Sobretodo, la relación que estos remates establecen con el cuerpo edificado define la variación 
de alturas de la volumetría de la manzana. 
 
El efecto volumétrico deseado para la composición del skyline urbano determinará si el remate deberá ser más 
regular o irregular.  

 Base compacta, cuerpo compacto,: 
manzana  = edificación  
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La manzana del siglo XIX tiene una altura regular y se percibe como una masa uniforme. Sin embargo su 
remate está fuera de la alineación de la fachada urbana y es irregular. El remate es un sistema de azoteas 
cuya dimensión no impide está aparente regularidad del paisaje.  
 
Los conjuntos edificados del siglo XX por oposición se caracterizan por la individualización de las edificaciones 
que aglutinan cuerpo y remate en una unidad solidarizada. La variación del skyline es una consecuencia de la 
variación de las alturas de cada volumen. 
 
Si las edificaciones son bajas el skyline si puede influir en la percepción del paisaje pero a partir de 
determinadas alturas y mediante ciertas distancias respecto a la fachada, variar el remate no implica la 
percepción de irregularidad en la manzana. 
 
Se constata por tanto que el efecto de regularidad o diversidad del paisaje urbano no deriva directamente del 
remate. 
 
En las ordenaciones híbridas, se juega con ambas estrategias de regularidad e irregularidad para el último 
estrato de la manzana. Se observa que aquellos proyectos que optan por cuerpos más disgregados se inclinan 
por remates solidarizados con el cuerpo edificado. En contraposición, cuerpos menos disgregados, acaban por 
disociar cuerpo y remate. 
 
Además de la ordenación, el remate también puede ser tratado según una volumetría singular. Se ha 
observado que éste adopta aspectos singulares cuando el cuerpo edificado tiende a ser regular y uniforme. 
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Ordenaciones híbridas 
 
Las ordenaciones extro-vertidas distribuyen los elementos 
edificados respectando los perímetros y la geometría del 
soporte, mientras las ordenaciones intro-vertidas están 
condicionadas un orden ensimismado, en que prevalece una 
regla geométrica interna e indiferente al soporte. Las 
ordenaciones híbridas oscilan, además, entre los modelos 
compactos y los disgregados. 
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Tendencia a la compacidad 
 
En Borneo, la solución dada a las unidades urbanas parte de una ordenación extro-vertida con tendencia a la 
compacidad. La manzana con parcelas individuales adosadas y pareadas es la estrategia para materializar la 
compacidad. La masa edificada se percibirá continua en cada manzana y el espacio libre es fragmentario, 
privado e individual. Se adoptan diferentes tipologías con cierta uniformidad para cada manzana. 
Eventualmente las tipologías adoptadas permiten la percepción de un espacio libre más aglutinado, que, no 
obstante, se mantiene privado e individual. Estos espacios libres no tienen la connotación de un patio colectivo 
o plaza interior como en otros proyectos.  
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Tendencia a la compacidad 
 
 
En Masséna, la solución de la planta baja sigue reglas de compacidad buscando una ordenación extro-vertida. 
Por una parte, el proyecto define como elemento invariable los zócalos de igual altura, ordenado según el 
soporte. En el nivel del cuerpo edificado, el proyecto demuestra preocupación con la estructura al definir que 
la variación de la altura de las edificaciones depende de la anchura de las calles de la trama de planta baja. 
Se trata de establecer una relación entre los elementos del orden global del proyecto y de la ordenación 
específica de cada manzana. Pese a esto, las reglas de introversión acaban por tener más peso en la forma 
urbana. 
La fuerza de la lógica intro-vertida para los cuerpos edificados radica en el encadenamiento de las reglas de 
edificación, que aportan dinamismo al resultado final de la composición tridimensional. Como reglas 
generales, se define que la edificabilidad de las manzanas se limita por un valor constante de 40% a partir de 
15 m de altura, que sin embargo, no será dividido de manera homogénea entre las parcelas. La primera 
parcela edificada condicionará todas las demás que tendrán de compartir la edificabilidad que resta. En el 
caso de implantación de edificios bajos, el potencial constructivo podrá ser transferido a la parcela vecina, 
que podrá absorberlo en una mayor altura de la edificación. La regla de composición es, por tanto, interna a 
cada manzana y variable según la secuencia de edificación. 
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Agregación 
 
En los casos en que la distribución de los elementos edificados sigue los perímetros de la unidad urbana 
definida por el soporte, se observa una ordenación extro-vertida. Si además esta masa construida distribuida 
perimetralmente es continua o presenta pocos puntos de discontinuidad, la ordenación será extro-vertida y 
agregada.  
 
Este caso se observa en diferentes proyectos que han adoptado la trama como soporte, como es el caso de la 
ordenación de las manzanas de Ensenada de Gamboa y PERI La Catalana/ Can Girona.  
 
En Gamboa, la ordenación se distribuye en el perímetro de la manzana y se interrumpe por un pasaje en el 
medio. Dos pasajes contrapuestos configuran una línea de flujo que cruza la manzana y el espacio interior.  
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Agregación 
 
En el caso de La Catalana/ Can Girona, la ocupación también es perimetral pero las interrupciones en la 
masa edificada separan el edificio del litoral del los demás. Establecen una línea de flujo que es también un 
elemento de referencia del cambio de tipología.  
 
La ocupación perimetral crea un tipo de espacio libre claramente interior, delimitado por las edificaciones en 
el perímetro de la manzana y los pocos puntos de disgregación configuran su naturaleza más bien privada, 
dada la facilidad de control de acceso. La forma en que este espacio se define como colectivo o individual 
depende de cómo se soluciona la planta baja de la composición.  
 
En La Catalana y en Gamboa, las planta bajas son tan agregadas como los cuerpos edificados. Pero en La 
patios privados. La dimensión de la manzana permite que también se configure un patio colectivo en el centro. 
En cambio, en Gamboa, todo el espacio libre interior es colectivo. 
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Disgregación 
 
Ordenaciones extro-vertidas  
También en el caso de que los proyectos cuyo soporte es la macro-manzana se puede observar ordenaciones 
extro-vertidas agregadas. Una estrategia de ocupación de la macro-manzana es establecer un módulo que se 
repite en el interior, sin configurar una trama. La ordenación del módulo será extro-vertida si la manera en 
que las edificaciones se agrupan sigue la alineación del perímetro del módulo. En el caso del Abattoirterrein, 
las edificaciones se distribuyen en los perímetros de los módulos, pero no se agregan. Cada elemento se 
percibe como una edificación individualizada. La disgregación de las edificaciones permite que el interior del 
módulo sea permeable desde el exterior. La solución de las plantas bajas de los edificios configura dos tipos de 
espacio libre dentro del perímetro del módulo. Por una parte, están los edificios cuyas plantas bajas absorben 
el espacio libre como patios privados e individuales. Los patios encierran el espacio libre que queda, reducen 
las posibilidades de acceso y determinan su naturaleza colectiva y más bien privada. Por otra parte, en la 
edificación cuya planta baja se destina a establecer accesos y circulación vertical, los volúmenes construidos 
son disgregados y el espacio libre es público. La composición de esta parte del módulo con edificaciones cara 
a cara configura una calle, cuya características es ser un espacio de flujo. 





 210 

 
 
 
 
Disgregación 
 
Ordenaciones intro-vertidas  
En la Villa Olímpica, el proyecto urbano adoptado para diferentes unidades de actuación ilustra el tema de las 
ordenaciones intro-vertidas disgregadas, cuyo efecto es la singularidad morfológica. Las unidades de proyecto 
agrupan varias manzanas. Si bien la operación tiene una trama como soporte, el perímetro seguido para 
aplicar la ordenación es el de la unidad de proyecto y, no, el de las manzanas delimitadas por la trama. El 
proyecto se hace desde el perímetro hacia el interior. Se organiza mediante reglas internas a cada unidad de 
proyecto, determinadas por diferentes lógicas geométricas empleadas en la distribución de las edificaciones: 
diagonales, arcos de círculo, semi-círculos, además de tipologías especiales para cada volumen edificado.   
• La composición de la unidad urbana (la manzana) puede traspasar calles, recurriéndose a  tipos 

edificatorios singulares (los edificios puente).  
• El perímetro entrevías en otras unidades de proyecto puede no ser entendido como una manzana, sino 

como un terreno en el que se distribuye una composición diagonal de tres villas.  
• El espacio interior de la manzana no es reconocido como patio o plaza interior, sino que alberga una 

hilera de edificaciones en diagonal. 
• Sobre la traza del ferrocarril se construye un edificio curvo, en arco de círculo, que sigue esta huella; al 

seguir esta traza, el edificio se independiza de la manzana donde se ubica. 
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Disgregación 
 
Ordenaciones intro-vertidas  
En Diagonal Mar, las edificaciones se distribuyen según una lógica intrínseca que asocia unas tipologías 
edificatorias: dos torres, un bloque de 6 plantas, un bloque bajo de 2 plantas. La asociación de estos elementos 
responde a una lógica interna que configura una unidad reconocida como un módulo: las torres están 
articuladas por el bloque bajo y este conjunto está cerrado por el bloque de 6 plantas. La lógica de la 
ordenación independe del soporte. La ordenación es disgregada, pues los edificios que componen el módulo no 
se aglutinan. Al revés, se percibe cada uno individualizado. Se genera un espacio libre interior al módulo, que 
no obstante, es privado y colectivo. La solución volumétrica de los edificios, pese a la disgregación, 
diferencian plantas bajas, cuerpos y remates. En las torres, el remate es el elemento que destaca y se 
diferencia del cuerpo, mientras en los bloques, las planta bajas adoptan cierta disgregación mientras cuerpos 
y remates siguen una lógica común. 
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Disgregación 
 
Ordenaciones intro-vertidas  
En Entrepôtdok, la "falla" acuática del muelle entre los terrenos de ambos almacenes es traspasada en la 
propuesta del Atelier Pro con un edificio puente, sostenido por una mega-estructura dentro del agua. 
Coordinadas con el edificio puente, dos edificaciones conforman la fachada hacia el futuro boulevard de 
comunicación con el vecino barrio de Indische Buurt. Los demás edificios se distribuyen de modo 
independiente por el terreno de intervención en una ordenación intro-vertida y disgregada. El grano urbano 
equivale al grano edilicio. La composición de las edificaciones diferencia cada nivel, planta baja, cuerpo y 
remate, buscando una volumetría singular. 
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Composición por estratos 
 
La composición tridimensional se define por tres estratos: la 
planta baja que toca el suelo y define dominios, el cuerpo 
representado por las plantas intermedias y el remate configurado 
por las plantas superiores. Cada estrato será compuesto por 
ordenaciones que siguen lógicas híbridas.  
 
Plantas Bajas  
El proyecto de Tolbiac en el Quartier de la Gare es el ejemplo 
paradigmático de la ordenación extro-vertida que además sigue los 
parámetros volumétricos del entorno en la composición tridimensional 
del proyecto. La planta baja, en cambio, es un estrato disgregado. Los 
volúmenes edificados se perciben fragmentarios pese a su alineación 
con la trama. La disgregación de la planta baja permite que el espacio 
libre interior se conecte con las áreas públicas.  
 
Siguiendo una estrategia opuesta, las reglas del proyecto de Masséna 
establecen un zócalo regular, alineado con la trama del sector y con 
tendencia a la compacidad. La planta baja sigue una ordenación extro-
vertida y compacta. Las esferas pública y privada están claramente 
marcadas por este linde definido por el zócalo continuo. 
 
Cuerpos edificados  
 
Los cuerpos edificados en Tolbiac están alineados con la trama de 
soporte. Aunque se reconozca las diferentes edificaciones que forman 
la unidad urbana, pues son arquitectónicamente diferentes, una misma 
alineación y altura sugieren la configuración de una fachada urbana 
regular. Además estos cuerpos edificados se concentran en los 
perímetros de la manzana, configurando una fachada para los patios 
interiores.  
 

 
En Masséna, en contraposición, el cuerpo edificado se organiza a 
partir de la suma de las edificaciones en cada parcela. Éstas pueden 
presentar alturas variables entre planta baja+1 a planta baja+10, 
según la ocupación del suelo. Además, la regla de ordenación define 
que a cada extensión máxima construida de 45m hay que introducir 
una apertura de 8m. En la manzana opuesta, delante de cada apertura, 
deberá existir un elemento construido. De este juego de retranqueos, se 
establece una ordenación intro-vertida para el cuerpo edificado, 
resultado de la regla interna de la manzana, variable según la 
edificación en cada parcela. 
 
El remate 
Los cuerpos regulares de Tolbiac juegan con variaciones en la 
ordenación del último estrato- el remate. La altura no superior a 8 
plantas permite que la ordenación del remate sí tenga influencia sobre 
el paisaje. Los remates tienen una volumetría especial y autónoma al 
cuerpo edificado, creando una variación rítmica para la aparente 
regularidad de la manzana. 
 
En cambio, los remates en el proyecto de Masséna suelen ser la 
prolongación del cuerpo edificado, cuya disgregación tiende a 
individualizar las edificaciones de las parcelas. En las manzanas en 
que se observan cuerpos más agregados, los remates adquieren una 
ordenación propia.  
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Los mecanismos del Proyecto 
 
La redefinición del soporte es el primer elemento del proyecto que 
organiza globalmente el área de intervención. El soporte empleado 
sigue dos estrategias: la configuración de una trama o la 
configuración de un macro-manzana. La trama destaca el 
protagonismo de los trazados y sigue los condicionantes del 
escenario morfológico. En escenarios en eje, se dibuja la trama 
recuperando las conexiones transversales del entorno. En los 
recintos, como el caso de la Ensenada de Gamboa, la trama une los 
canales de permeabilidad del entorno; en los bordes, los casos de 
Borneo, Masséna, Villa Olimpica, la trama es el resultado de la 
prolongación de los trazados del entorno y en los intersticios, como 
el caso del Peri La Catalana, la trama dibujada por fragmentos 
conecta los trazados del entorno antes interrumpidos. La trama 
genera por tanto, una serie de unidades urbanas reconocidas como 
manzanas.  
 
En la estrategia de la macro-manzana, los trazados pierden el 
protagonismo. Se dibujan calles que tocan el perímetro de 
intervención sin acceder a su interior. O bien, se definen unos 
trazados muy generales que dividen el ámbito de intervención en 
piezas de gran tamaño, verdaderas macro-manzanas. Esta 
estrategia sugiere la autonomía de la forma urbana ex-novo y su 
entorno. Por tanto, está poco influenciada por los condicionantes 
de los escenarios morfológicos. Los bordes, escenarios en que se 
observa menor grado de influencia del entorno o de preexistencias, 
es el espacio por excelencia de la estrategia de la macro-manzana, 
como en Entrepôtdok y Diagonal Mar. El interior de la macro-
manzana suele estar ocupado por edificaciones aisladas, como en 
Entrepôtdok o agrupadas a modo de módulo, como en Diagonal 
Mar. No obstante, su organización no se relaciona con la presencia 
de unos trazados de base como en los casos de las unidades 
urbanas derivadas de la trama. 
 

 
Además de las estrategias relacionadas con los trazados y la 
definición de unidades urbanas, también el espacio libre ejerce 
de soporte de la forma urbana. Los espacios axiales tienden a 
adoptar funciones de articulación en casos que adoptan la trama 
como soporte, tanto organizando la distribución de las unidades 
urbanas (Villa Olimpica) como ejecutando de elemento de 
transición con el entorno (Peri La Catalana). Los espacios 
nucleares también suelen ser un recurso en proyectos que tienen 
la trama como soporte. Su característica de vacíos bien 
configurados y delimitados requiere los parámetros 
organizativos ofrecidos por la trama, como en los casos de 
Gamboa y Masséna. Las bases libres son el fondo no edificado 
sobre el que destacan los elementos construidos. Es el espacio 
libre estructural de los casos que adoptan la macro-manzana 
como soporte, como en los casos de Entrepôtdok y Diagonal 
Mar. 
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Ordenaciones y composición volumétrica 
 
Las áreas ex novo del proceso de recolonización urbana se 
encuentran influenciadas por dos fuerzas que caracterizan los 
modelos urbanísticos del último cuarto de siglo: la preocupación 
por el paisaje urbano, como en el siglo XIX, y con el elemento 
edificado, como en el movimiento moderno. 
 
La forma cómo los elementos edificados se distribuyen sobre las 
unidades urbanas definidas por el soporte fusiona dichas 
preocupaciones. Se configura un modelo híbrido de ordenación 
constituido por estratos independientes que materializan según 
diferentes reglas espaciales cómo cada unidad edificada toca el 
suelo y define los dominios, cómo el cuerpo configura el paisaje y 
cómo los remates definen el skyline. 
 
La ordenación será extro-vertida cuando sigue las pautas rítmicas 
del soporte y será intro-vertida cuando la distribución de los 
elementos edificados se independiza del soporte. La extro-versión o 
intro-versión de la ordenación puede ser diferente entre planta 
baja, cuerpo y remate de la unidad urbana. Varían además entre la 
tendencia a la compacidad y a la disgregación de la masa 
construida, pasando por modelos medianamente agregados. 
 
 

 
El caso de Borneo ilustra el modelo de ordenación extro-vertido 
y compacto, con pocas diferencias entre planta baja y cuerpo 
dada la fuerza de la compacidad. El caso de Masséna, en 
cambio, es el ejemplo de bases que siguen un modelo de 
ordenación extro-vertido y relativamente compacto, con cuerpos 
intro-vertidos y disgregados. 
Los casos del PERI La Catalana y Ensenada de Gamboa ilustran 
el caso de la ordenación extro-vertida en plantas baja y cuerpo, 
relativamente disgregada en la planta baja y agregada en el 
cuerpo.   
 
 
El caso  de la Villa Olímpica ilustra una situación de ordenación 
intro-vertida y agregada. 
Los casos de Diagonal Mar y Entrepôtdok ilustran los casos de 
ordenaciones intro-vertidas y con tal nivel de disgregación que 
se perciben la forma urbana como una suma de edificaciones 
aisladas en lugar de una suma de unidades urbanas. 
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III. Un modelo de referencia: entre la influencia de los escenarios y el hibridismo de la 
forma urbana 
 
La tercera  hipótesis de la investigación planteaba que las estrategias que organizan el soporte del área ex 
novo están influenciadas por la complejidad del lugar. Se concluye el cuarto objetivo del trabajo explicando 
esta relación y su efecto para la estructura del área ex novo a partir de la observación de los proyectos que 
adoptan la trama y la macro-manzana como soporte.  
 
En los proyectos que adoptan la trama como soporte se puede concluir que:  
1. En los escenarios en eje, la trama se establece a partir de un trazado transversal al terreno de intervención 
lineal. 
2. En los escenarios en intersticios, la trama se establece completando los trazados antes interrumpidos por 
los obstáculos preexistentes. 
3. En los escenarios en recintos, la trama se establece a partir de la conexión de los canales de permeabilidad 
del entorno que tocan las líneas de frontera del recinto. 
4. En los escenarios en bordes, la trama se establece a partir de la prolongación o extrusión de los canales de 
permeabilidad existentes en los tramos del terreno de intervención que hacen contacto con un entorno 
consolidado. 
 
En los proyectos que adoptan la macro-manzana como soporte, se observa que: 
1. Hay tendencia a la disociación entre trazados y unidades urbanas, de modo que el sistema viario se 

reduce al mínimo, presentando tan sólo la función de dar acceso a la edificación, según una estructura 
ramificada. 

2. Se trata de un mecanismo bastante flexible ante las limitaciones de los diferentes escenarios de proyecto. 
Se puede emplear en todos los escenarios, pero es un mecanismo que casi nunca genera un tejido urbano 
que posibilite su articulación con el entorno. 

3. La macro-manzana tiende a ser un soporte para morfologías autónomas cuando no contrastantes con el 
entorno. 

4. Por eso, los escenarios en borde son los escenarios por excelencia de dicha estrategia, pues las 
discontinuidades y la indefinición que los caracteriza contribuyen a desvincularlos del entorno. 

5. En los demás escenarios, dicha estrategia se desarrolla cuando las edificaciones, agrupadas o disociadas 
son el elemento protagonista de proyecto.   

 
Los espacios libres que vertebran las áreas ex novo están condicionados por el escenario morfológico así 
como por el soporte adoptado. 
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Los espacios axiales tienen dos claras funciones: organizar la trama de soporte, a modo de espina dorsal o 
ejecutar la transición con el entorno, como un elemento de mediación entre espacios distintos. La primera 
función se relaciona con los proyectos que adoptan la trama como soporte en cualquier de los escenarios. La 
segunda función, de transición con el entorno, se manifiesta en escenarios en intersticios y recintos con el 
tema de compatibilizar diferentes reglas morfológicas, y en escenarios en borde, en los puntos de contacto y 
transición con las discontinuidades cuando desarrolla una función lúdica y se establece a modo de muelle o 
paseo.  
 
El espacio nuclear requiere el cierre del entorno y ubicación central en el terreno de intervención más propios 
de los escenarios en recintos e intersticios. Como espacios centrales y precintados establecen poder de 
atracción centrípeta que los configura como un nodo urbano.  
 
Las bases libres suelen ser empleadas en proyectos que adoptan macro-manzanas como soporte. Se 
confunde con el propio soporte pues tiene la función de sostener las edificaciones, agrupadas o aisladas. La 
reducida anchura de los escenarios en eje que puede dificultar la organización de una trama también adopta 
bases libres como soporte para la forma urbana. Como las macro-manzanas sugieren bases libres y el borde 
es el escenario por excelencia de las macro-manzanas, éste es también el escenario por excelencia de las 
bases libres.  
 
El lugar semántico de la residencia en el proyecto de recolonización reside en su rol como uso principal o 
como el complemento indispensable.  
 
Como uso principal, se pone de relieve el papel de la residencia como tema principal de Grandes Proyectos de 
Ciudad apoyados en eventos o promociones de gran envergadura. 
 
Como uso complementario, la residencia pone de relieve la importancia de la diversidad como un valor 
contemporáneo que contrasta con la forma de hacer ciudad a partir de tramos monotemáticos de la primera 
mitad del siglo XX. Las aportaciones de la teoría de la diversidad defendida por Jane Jacobs, la buena forma 
de la ciudad, de Kevin Lynch, entre otros, constituyen ejemplos de un movimiento de defensa de la diversidad 
de actividades en el proyecto urbano, en donde la residencia es el complemento indispensable para la 
urbanidad de los espacios. 
 
El lugar sintáctico de los espacios residenciales en el Proyecto de Transformación urbana de nueva planta 
reside en su capacidad de servir como elemento de enlace con el entorno. En este sentido, cuando la 
residencia es un uso complementario, las unidades de proyecto residenciales tienden a ubicarse en la línea de 
frontera de los terrenos de intervención, y, cuando la residencia es el tema protagonista de la transformación 
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urbana, la vivienda determina el grano urbano, al cual los usos no residenciales deben adecuarse. A diferencia 
de la estrategia de tramos temáticos, en que los usos excepcionales dan origen a espacios singulares, esta 
distribución del programa refuerza la intención de que las demás actividades se maticen en el tejido común. 
 
La fase de concreción del proyecto urbano suele ser simultánea con la definición de las unidades de gestión, 
en que se definen los operadores y se encarga el detalle de las diferentes áreas urbanas a distintos 
arquitectos. La dimensión de la unidad de proyecto se corresponde con la unidad de actuación o promoción y 
varia entre 1 y 8 ha.  Esta etapa se asocia al detalle de la ordenación y composición tridimensional de los 
proyectos urbanos. En terrenos de intervención fragmentarios, la unidad de proyecto coincide con los vacíos 
existentes o generados, de dimensiones entre 1 y 8 ha. No obstante, los terrenos cuyas dimensiones son 
superiores a 20 ha son en general subdivididos en unidades de proyecto de menor dimensión en el rango 
entre 1 y 8 ha.   
 
La ordenación de los proyectos de transformación urbana sigue el hibridismo de la cultura urbanística del 
período en que se elaboran, mezclando las preocupaciones por el paisaje urbano presentes en las directrices 
del urbanismo del siglo XIX y las preocupaciones por el elemento arquitectónico y sus estándares de 
iluminación ventilación y áreas libres características del urbanismo del movimiento moderno. 
 
Las categorías tradicionalmente empleadas para explicar el tipo de ordenación (ordenaciones abiertas o 
cerrada, así como las categorías "semi abiertas o semi cerradas") no son suficientes para explicar las opciones 
de organización de los elementos libres y edificados en el proyecto del último cuarto del siglo XX. Eso se hace 
más evidente en el caso de los proyectos de recolonización urbana, en que además contribuye al hibridismo la 
característica heterogénea del territorio en que se insertan- las primeras periferias.  
 
Las ordenaciones de estos proyectos sigue lógicas diferentes según cómo se relacionan con el soporte. Las 
ordenaciones varían según su naturaleza extro-vertida, cuando está distribuida de acuerdo con las reglas del 
soporte o intro-vertida, cuando es organizada conforme una regla interna y autónoma al soporte. La relación 
entre los elementos libres y edificados en las ordenaciones determina el grado de saturación en cada 
manzana. Eso significa que las ordenaciones intro-vertidas o extro-vertidas presentan, además, la tendencia a 
la compacidad o a la disgregación de la masa edificada.  
 
El hibridismo de la forma urbana se enfatiza por el tipo de composición tridimensional empleada en los 
proyectos estudiados. La composición mezcla diferentes ordenaciones en cada estrato de la unidad urbana, 
de tal forma que planta baja, cuerpo y remate pueden seguir lógicas diferentes, creando un abanico de 
diversidad tridimensional. La composición en estratos es otro rasgo de hibridismos de la configuración espacial 
del proyecto de recolonización urbana. 
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En proyectos cuyo soporte es la trama se encuentran ordenaciones extro-vertidas o intro-vertidas, con 
tendencia a la compacidad, a la agrupación o a la disgregación. Estos soportes se revelan más flexibles para 
organizar una gama variada de configuraciones espaciales.  
 
No obstante, los proyectos que han adoptado la macro-manzana como soporte presentan la tendencia a 
seguir un tipo de ordenación más bien intro-vertido y disgregado. En estos soportes, las edificaciones buscan 
una lógica de configuración espacial interna, pues no hay otras subdivisiones rítmicas en el interior del soporte 
a las que tomar como referencia. Además, el rol protagonista del espacio libre estructurante en estos soportes 
favorece una configuración espacial basada en la edificación aislada, en que los objetos que tendrán su 
puesta en valor acentuada por la base libre. 
 
De los diferentes tipos de ordenación se deducen diferentes efectos de diversidad tridimensional. 
Composiciones tridimensionales que optan por la disgregación de los elementos edificados tienden a 
presentar menos posibilidad de variación de cada uno de sus estratos (planta baja, cuerpo y remate). Los 
elementos disgregados son percibidos como una unidad. La singularidad de la composición se verifica por la 
regla intro-vertida que la disgregación permite. No obstante, cada elemento es uniforme, porque predomina la 
asociación de su volumetría con un tipo edificado.  
 
El ejemplo de la torre es paradigmático. Una composición con torres es un modelo disgregado e intro-vertido. 
Si bien se intente variar la planta baja, cuerpo y remate, el conjunto de elementos se percibe con cierta 
homogeneidad pues la tipología - la torre - tiene un carácter unitario para la identidad espacial del conjunto 
que supera posibles variaciones en los diferentes estratos de la edificación. 
 
En contraposición, las ordenaciones extro-vertidas que agrupan los elementos edificados con cierta 
continuidad respecto a un soporte agrandan la importancia de la ordenación de cada estrato. La dimensión de 
conjunto refuerza el sentido de cada estrato, más que la individualización de cada elemento edificado. La 
planta baja en general tendrá cierta disgregación creando espacios interiores permeables con el exterior. El 
cuerpo, pese a implicación de las alineaciones, tiene la posibilidad de retranquearse en determinados puntos y 
de variar las alturas. El remate puede asumir cierto grado de disgregación permitiendo también numerosas 
variaciones tridimensionales.  
 
Eso significa que la manzana ordenada de modo extro-vertido con cierto grado de agregación de los 
elementos edificados permite mayor diversidad en el efecto final de la composición que modelos disgregados, 
como los basados en edificaciones aisladas. Este grado de diversidad contribuye a las transiciones con el 
entorno, un territorio igualmente heterogéneo.  
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No obstante, la singularidad tipológica de composiciones basadas en ordenaciones intro-vertidas y 
disgregadas dada la individualidad de los elementos presentará gran contraste con el entorno. 
 
La ordenación y la composición tridimensional de las unidades proyectuales es por tanto un importante 
elemento en el encaje del área ex novo en el territorio en que se inserta. La coherencia entre la forma urbana 
existente y la configuración espacial ex-novo se deriva de las opciones realizadas al nivel de la ordenación y 
de la composición tridimensional de la unidad de proyecto. 




